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DON JUAN NEPOMUCENO ROSAINS ^ 

/ 
P U E B L A F E N E R O D E 1 8 ^ 

I M P R E N T A N A C I O N A Í . . V 

COMO INSURGENTE, 

X * 
•l , ,ü-:4\ í.-'i, AiiV' Vi-. - . . c ¿VIVÍ -- \ 

r - - . . T 



En todas las revoluciones hai dos especies 

de hombres: unos son los que las hacen, y 

otros los que se abrochan* Maximas del 

prisionero de Sta. Elena< n ° 45* 
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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

ATPUBLICO 1MPARCIAI. 

i :--

T r i b n r ? a I respetable y póderosó , á tí ocur re snmiso un hombre q u é en pocos meses pasó grandes apr ie -
tas , conflictos ex t remados , debates peligrosos, y q u e mancil lado en su h o n o r , y a r ru inado en so fo r tuna , 
n o quiere mas que tu benevolencia en la calificación d e sus hechos. T u opinión eá la soberana de la t ierra , 
ella alienta al soldado para a r r ros t ra r á la muer te , ella hace que los ejércitos depongan e l f u r o r , y echen 
las armas al suelo: ella corona los esfuerzos de los beneméri tos , y abate la falsa gloria de los intrigantes, 
y pérfidos, pe rpe tuando e s las paginas de la historia los móviles, y resortes d e s ú s acciones: ella inf luye 
en los establecimientos, y muda las consti tuciones de los estados, ella pone el ce t ro á los príncipes, y 
echa por t ierra los t ronos mas sobervios: ella c o m o que és el c o n j u n t o del raciocinio de ¡Os hombres 
es tá expuesta al e r ro r ; pe ro tiene la ventaja de que la mejor arma para atacar sa poder es la razón, y 
que ta rde o t emprano viene á ceder á su impulso, y a salga del dsvü , y a del po t en t ado . La s e d ü c -
c ion , el brillo* la esperanza, y el t emor la desquician, y ext ravian, y se hace injusta y parcial; mas no et 
esta a la qué dir i jo mis votos, s ino á la que desde la calma de las pasiones llama al severo juicio d e 
su censura los acontecimientos humanos . Plegue á Dios q u e ella presida e inf luya en todas las grandes 
providencias que aora necesita mi pát r ia para hacerse feliz. 

I N T R O D U C C I O N , 

P o r vi r tuoso que séá un gefe de par t ido jamas carecerá de enemigos; y cuanto eh m a y o r d e i -
»a r a to se halle este, y cuanta mas apurada la honradez de aquel , tan to mas se ha de aumentar el n ú -
m e r o de los mal querientes, y los progresos de la maledicencia. El t iene necesidad de cargar el pesó dé 
todos los poderes: conferir los empleos de todas ciases, imponer las contr ibuciones , administrar la j u n c i a 
y dirijir las batallas; ¡ Y todo ésto que de t ropiezos y de dificultades no acar res ! El ambiciono «¡tí medida , 
ér inepto sin conocer lo , el presumtuoso sobervio , son o t ros tantos quejosos de que fio obt ienen los pr imeros 
puestos , y de qüe no dominan al gefe mismo. E l egoísta y el aváro se dan por resentidos de qiíe sé les 
pida u n ardi te ; y aun cuando su opinioB se conserve firme querr ían que todos espusiesen la vida firi 
pl-emio, y q u e lograda la empresa los ecsaltaran , sdlo por que decisn pensavan de un misario modo . El 
b r i b ó n que se castiga, el coba rde que se reprende , el díscolo á quien se disimula, todos todos minan con 
a h i n c o , y tézon la reputación y buen crédito del que los gobierna . Es tos son unos principios dé 
aversión, de que no se verá e x c e m p t o ningún gefe de par t ido; mas el que se encos t r a re en una revo lu -
ción tan desconcer tada , cuál lo estaba la nuestra al t iempo que fui hombrado general , t endrá que a n -
da r un camino sembrado de peligrosísimos a b r o j o s , y en el que n o encont rara o t r a cosa, que á ' la e n -
vidia, el resent imiento, la murmurac ión , la perfidia y la t ra ic ión. Divididos los dos pr imeros caudillos po* 
el generalisimato, se dividió también el ejército: se devíiító por lo mismo, fue bat ido y dispersado ert v 
C a l d e r ó n ; y la t raición, que por lo común espera estos momentos , los entregó e n Acáti ta, á los tíranos y 
fue ron fusilados. E n x i o s e en Ci tácuaro una junta , y el dia mismo de sü instalación comenzaron á seí 
enemigos los tres que la componían ; po rque el Sr . R a v o n quiso ser su presidente pe rpe tuo . Convin iéronse 
en ser generales, y quer i endo aquel conservar su s u p e r i o r i d a d , y estos ser.indeoendieates,- p rod iga ron loa 
t í tulos para aumentar sus part idos, y huvo tenientes generales, mariscales, brigadieres* y coroneles hombres 
sin educación; y sin luces. Los tres fueron destruidos, aprovechando el enemigo la c o y u n t u r a ; pero queda» 
r o n los oficiales generales á merced de los pueblos que los recibían por comandantes . Reconcent rar los á 
t o d o s á la unidad de la obediencia, y de la opinion, fue la única mira polí t ica, que disculpó el v ía ye del 
Sr . More los á Val ladol id . Desvara tado allí, y en la marcha re t rogada que hicimos, fui creado teniente p e -
neral , c u a n d o desapareció la fue rza , se perdió la opin ion , se dividieron los pareceres del conereáo, c h o c a -
ea ron los poderes legislativo, y execa t ivo , y vino el Sr R a y ó n , por las mistecas y Qaxaca , 'á destruir el 
concep to de su an t iguo rival, y á preparar los ánimos contra mí, c o m o hechura de aquel. Apoderados e n -
tonces los hombres sin conocimientos de las riendas del mando mili tar: faltó una fuerza p r e p o n d e r a n t e 4 

que los contuviera , y cada cual se demarcó un terr i tor io: se hizo soberano de él: señaló impuestos, d io e m -
pleos, usurpo propiedades, y qu i tó vidas; hirvieron las pasiones: se confund ió la l ibertad con la licencia y1 

el l ibert inage; y el país .insurreccionado se volvió un ca.hos de hor ro r , y de confus ión; en el que soio p o -
día mantener al hombre de bien el poderoso estímulo de su hono r . N o por esto se crea que depr imo í 
ios americanos . L o mismo habría sucedido en cualquiera nación ba jo iguales an teceden tes . ' L a ignorancia 
y la desmoralización son aqui un resul tado forzoso del despot ismo con que fo imos rexidos, obraron síguri 
sus alcances, no previeron las consecuencias, pero todos se expusieron á la vez, abrieron las puertas á la^li* 
bertad de pensar: se reflexiono en los recursos de la nación; y ú l t imamente allanaron el camino de la i n -
dependenc ia . E n tan deplorable s i tuación, comenzábamos á exper imentar la generosidad ang lo -amer ieana} 
con c u y o l amen to se hubieran repuesto algo nuestros males. Un ambicioso que siempre pensó de f i con 
Jas ventajas que no tiene, y que soño reunir ba jo su mando á ios disidentes, toe hizo t r a i c ión , disolvió el 
congreso , ocasiono la muerte del Sr . Morelos , ent regó la fortaleza de Tehuacan , y sepultó la insurrección ert 
sus ruinas. C o n v e r t i d o po r esta causa de general en hombre part icular , á merced de Un gobierno que d e -
testé, y que me aborrecía , y rodeado de los émulos que se empeñaban en solapar sus crímenes, d e n i -
g r ándome en medio de un pueblo , que c o m o todos los de la t ierra, ere y vocifera cuan to malo se dice-
del que cae de un elevado pues to , se desató la calumnia cont ra mí c o m o un to r ren te , y me envolvió en 
sus oladas. Sepultado en el fango del abat imieuto, no m e ha sido tan sensible la escaces y miseria que 
padecen mis hijos, cuanto^ el descrédi to con que se ajaba mi honor , sin presentarse ocasion de r e p o n e r -
lo. ü l parecer de la comision de premios , dado en siete de junio del ano anter ior , Comunicó un calo* 
suabe á mi marchitada existencia polí t ica; pero c o m o llegó á mis noticias m u y tarde; cuando ¡va á presen-
tar ai congreso a relación de mis hachos, comenzaron los s imptomas á indicar su disolución, y la ded iqué al 
¡publico imparcial , juez ún ico de quien devia esperar un juicio equi tat ivo. 
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™ d o de conseguir Ja l ibertad. 

Procesado dos veces en 

n s & s v s * " - « W A ^ & ^ s s t e s s 
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r t ' S ' t » 3 P ^ d p t -

¿ « a d o r que removían ^ Z ^ Z ^ Z T ' » I b a r b u e » l a f on . " de S T , e l d i a a n t " 
Jw piedades de A r r o y o ; y como e S b a

P T * * C í l p e Í 3 ° e r a t a « a J \ i * J m ? Í O n d e I P a d " 

* b k ras r epre íe iac io iM« nos t a I f r t T $ p e r t U r b a d o el e s p f r t u ^ d e S n f 6 d e c , a m a b a cont ra 
muerte sin remedio. 0 0 8 m a l t r a t o c o a exéso: a o S ataron con „í ' Se mostró 

, f Como acudieron rodos, á Ia D r J s : o n , , . ^ 7 f ü i C e n a d o 4 

2&Ara iré- «L^tz 
La c o r n o s de S í / m U g C r C O n ™ S « ¿ * d „ ^ ^ ¿ , 3 d o n -

S t s r - V * Machor -

mil pesas: oue no i g n o r a b a V J b a s a d a codicia para e s p o n e r sus n L S . C b ! ° e n <*ue e r a Cura | a . 

- - « v £ £ £ ¡ 3 3 5 

las lagrimas de mi virtuoso maestro el Sr. Monteagudo. a r r o y o , a no se, pof 

trasladado esa, noche á f ? calabozo i n f e c í ' de £ d T s p ^ ' ^ V K 
de donde tube Oportunidad de escribir al Sr. Mordos . Treinta y dos dias estobe en aquella cárcd s 
dome un capoton de abrigo y cama, y un leño de cabezera, molestado de las sabandijas prop a d l l q u e l 
temperamento y esperando la muerte en cada instante. 1 propias o t *quei 

Esa era la sentencia del carnicero é inexorable Arroyo , cuya ejecución no se puso en p r á c -

T:JZ L A T E R N , R D A R O N ' Á C O N I E C A R A D ¿ I B R ° S C ° ¿ ^ L t c o i n , 
lep^aca no t ando la rienda a su cabslto mi ,uez terrible hasta los basques de Xico. AI fin del t é r -
mino d ía lo , llego el correo que habla y o dirijido á C h i s p a con el decreto de ' mi libertad, v " e confi é 

d a f ¿ C t ° 3 1 S r * M j r e i ° 3 — P - d o l e desde entonces como Un \ t c * > 3 " 

aunau- h S í i r ^ ^ M « T " ® 1 ™ c ¿ , c o n e I S i % D ' A n t o n ¡ ° S e s m 3 ' también estaba ürfésíadoj y 
1 a e r , d ° d e s d e l u s § ° u n i n n e , ? o n libertador, Jo impidió una comision de 3 t . Matáfl o í 

Tl J ^ r t Z q U e f e U D l e S e § e n t e ' y r f i G ? » f 3 r o b o s y l a d r o ; 3 e s ' cuyo viaje me desengañé, de aua 
el padre Tárelo no era otra cosa que un ladrón, pues que encontré en su haci nda las obeias y eerdoi 
de Feo ioyuca ; y no se realizaron mis deseos hasta Tehuacao* J 7 

N O M B R A M I E N T O D E A U D I T O R G E N E R A L , T O M A D E Ó A X A C A : V I A J E Á LA C O S T A D E L 

- SUR, N O M B R A M I E N T O DE SECRETARIO G E N E R A L , R E N D I C I O N D E ACAPÜ1CO, INSTALACION 

del congreso, nombramiento de secretario del poder ejecutivo, jornadas desgraciadas 

de Valladolid, y Puruarán. '•<-' . • ' 

Luego qne me presenté al Sr. Morelos me condecoro con el título de andítor general del 
cito; y aunque este empleo sea del orden diplomático, y o quería hacer el aprendisaje de la ¡ue r r a , y me pre-

" V í , C " , S combates. Entré con la banguardia en O ^ a c a : !e me íompi í rod 
as riendas del caballo en la plasa cas. a la sazón misma, que de palacio nos tiraron uti cañonasoí me 

t • A° f CO;W?.,
 e&t*Tkaá

 P a r e c i a d e Pasionero, me dispararon seis 
fucilasos en la esquina de la Soledad, de que liberté felizmente y salí en busca del S r , Morelos, al 
lagar que me había designado para que entrara triunfante; en donde por honor de aquel Herde, v oóro -
bio de los que aseguran que se perseguían ciegamente á los gachupines, es necesario decir que soló se 
fucilaron tres; Gris, su esposo de Daña Teresa Rivas, y otros no recibieron lección en sus bienes, o í 
r l T l P e T . n a S : - m ' S m ° q U e S U C f d i 0 e n T e h u a c a n y Orizava, y que todos los empleos civiles se d i e -
ron a los del país con excepción de tres subdelegad ones. 

Nunca faltan Zoilos de aquellos arrastrados, que no pudíeado dar de sí ¿osa btierta, cínert sus 

f r ^ f l t " P - e q Q e a ° 7 g r f C ^ ° T i a t ° d e 13 P ° r e I l o s s e r e b a ¡ ó «Igo la estimación 
Í L f Z ¿Z " m i ' y K y ' T < Í U e d a r i n e e " a q u e l , a c í ü d a d ; P e r o t a i insinuantes y rc i te -
r í v i r l T T 1 3 5 ' q D e , h ü V e d e P a r t ¿ r e 1 s u a l c a n z e á T l a ' i a c o ' abandonado en Teposcoluia mi e q u . W 
a la voluntad de un criado; que se enfermó, y muriendo despnes, perdí ambas cosas. 
, , , . D " d e . I a P o b ¡ S C ! ^ insinuada, Ilcbé el diario de nuestras marchas con la descripción t o p o g r á -

P U £ b 0 i ' SIÍS. P a c i o n e s y íamilias, y los sucesos d é l a guerra acaecidos e n d -
guno ellos. ^Padecí en este vía,a . todos los males de la miseria y el temperamento, alimento de to~ 
S V c l r l ^ i t ^ ' í 3 g U a n t a r i d m o s c o ' P ¡ « o l i l l ° . garrapata, &c. pero todo con gusto en cOmpa* 

" c h U t o Í t t i ^ feodX e ! d i a d e ^ - G L grande , L 

Veladero V C S n l 0 S p a r 3 ¡ e S m e f n f r a b í e s d e l a de París, las batallas de la S a b a M / e l 
^ cuarto V l e , t e l / c f 0 ^ h i g u a n a s , distante de Acapulco, poco mas de 
" C í 1on% e H r 2 q ° e - S £ a t a c á d p U e b ' ° n ° h a b i a q i l e d a d o á l a s nueve de la mañana mas 
q u . la escolta, donde hacían fuego cincuenta y tantos cañones, y no tenia aquella ot ro recurso que 
meterse- en las casas a disparar por los abujeros, que la artillería formaba, creíamos cosa imposible q "e dejarse 
dé perecer: y burladas das órdenes del Sr. Morelos para que auxiliasen las «tras divisiones, m e ^ d e t e r S é 
n 3 B J U 3 n A i m ° n t e / , á buscar á Galeana por una hereda qué el mismo. G e S , 
Padrastro « f b a a l f r e n t e d e I b a l u a t t e hospital, muy cerca del del 
noche En d f , N ° t " q U C P ^ o si la victoria á ] ¿ Oración de la 
T ^ ' J c í t ^ V d S - iaS I g U , a n a f ' f ü n o m b r a d o s e c r e t a r i 0 B e n e r a U título algo desconocido, 
SId l « S i -q ? r T q U J e n P ° d i a h a c e r l 0 : y m e P a r e c e t o d o s ^ v i r t i e r o n mayor c e l e b r é dad , y mejor asicrto en el despacho y contcstacioaes« 

a 



nna fnrtí¡! f t * C ú ñ ° $ ' 7 ° í r O S t a n t O S P 3 s a m o s d e o n a ^ m b r e , que ralló medio 
tortilla, y un real un P ataño y de una peste tan mortífera, que de mil cuatrocientos h c X ^ oue 

allí- llegamos, apenas excedían de trecientos ios que salimos. Yo estaba con las piernas llagadas, chine as d ? b o u í a 
y on pantalón de rallad,!!o; pero asi se d u c h a b a sin retardación la correspondencia innJnsa que d m u d a b a una co^ 

T i o h 'r3, V 1 d n 3 k S - 7 C7n[¡<nT e r a n d e s d e , a S O n " a s d s Go^Lla, hasta la C o a g & y a n . y d í d e A S -
pulco hasta veracruz inclusa la Capital; cuyo correo no era corto: asi se formaban los cimiento d^l c o L t s o 
e Z l i r S S n ^ d e C ¡ a Cl S r - M

J ° r e l 0 ? ' * u e h a b i a d e rodilla: asi se r e a n S a e n V a a d o M 
ticé, y a extinguido por los combates que entre sí se dieron los tres generales í i i t 

aplacaban las diferencias de e l l o s . « « se aquietaba á Zitácaaro, q, J e quería dar ia m u e - f e 7 S K Z a Í 

t i , o en ^ ^ ^ ^ T ^ r ^ S S , S ± ¿ & t 

r í r r i S S f ^ ^ • ¿ a . ' Z ^ x 

m . dei á ü s ^ L í s * 1 0 " 0 - c i p - N a b a r ' e , s -

sr: 
Í S T J ? > « ¡ S 1 W - V A Í 

R E T I R A D A D E V A I L A D O I I D , N O M B R A M I E N T O D E T E N I E N T E G E N E R A L 
».. •. ' - ' ' - • .1 ' fc^rS Cv: i ! ' • 1 ' ?" . j •. / > - t > 1} _ ' • *. • * i* 

A T A Q U E D E C H I C R I H Ü A I C O , DESGRACIA ACAESIDA E N L A LOMA' DH. LAS 

tí MnÉk stib mmi&M ÜF f fro*5*"* sgsule 

Animas cerca de Tlacote-peque. •. 

• irechamos® Í l Í t ti«**-SfíSSS f i , a « p a n t o ^ : derrota de Puruarán» debieron e S -

i l á ^ S S s e r ; 
^ H H ^ í T S l i l i ^ ^ ^ M m m 
m T p o s X r , l t n S r e 5 ! S f e n C ¡ 3 ' y C O , n ° a l 0 S d Í a S O r n a d a ^ trop?a en Axuchician, y t o -
o d s I t o d e S ^ n i í f t S donde se hallaban los Señores del congreso' con p r o -
postro d . hacer d immr al Sr, Morelos el poder egecutivor Era mui corto todabía el influjo de aqufllos y m / r e « -

* 

circunstancias graWtára tan to n- fn ' 6 ' " k ^ ^ " t e a r mis sentimientos: . onos í 

la sesión c o n s t e , e n ^ a ^ l ^ ~ ^ efectuar 
pUS°.aiIUei §rande '^mbre un p¡pd ' Y ú° ,tóGaodo !a '™eria sino 

D ¿ 2 , V ° ' I
a S e g a r ( 5 . ^ e s i s u s h e f » « o » no lo L í a n á P n r n ' - V q u e a , T á S d e ! l a c t r i n u n d a del e r , " a f ! a s 2 s e m r i a á su patria. 6 1 3 0 3 P r o P ° ^ mas que para mandar una com-

S t p H ' S S S a « 
*n ov-asion cjue por las escaces r o podíamos pe rmarece í ed l u r l r ' J ^ e * P e r a ™ » P ^ a nuestro socorro, 

Para que no penetrase alli Armíió <e nHpIohf^ « ' u ? a r alguno tres días. r % 
tuarse en una garganta de h d l s p e n ^ ^ f " " « " « p a c i d r i al Sr. Guerrero , prevenido de M -

c f ^ W S P - 0 4 reC0„0Cer « « o t r o , y e n c a n -
Í S 5 ; T I«**» « « • ' » de d e f e c a . « V S ' P « I a 

A S R J G 8 S G « - " " E 

e r S S ^ H S H r l P r ' S S C I" 
con o que se ¿ k ; 7 C a r g 3 r ° " t ó J o s «»bre nosotros lle ándono" J t r ' J ° C ° . a o f e s ^ salir de ia l ¡ a . 
defendieron h n eda S ^ " ^ " U e S C r a d i v i s í o " escapara no ° u r e n d o P ' 5 í ° ! a m 3 S d c ü c a l e8»» » 
persos Completament ' C o ° J ° r i

P U d , S n d ° . " 8 D Í r * " « « t r o T T " 0 * ' d e ' °S 

Jas Arsimas hasta las ^ ^ 

REGRESO Á LA PROVINCIA D E PUEBLA, PRINCIPIO DE LOS DISGUSTOS 

cóií los Sres. Rayo'n y P e r e ^ 



V e r a c f u z , Oaxaca y norte d - iviexiou, • 
á fin de que me reconociesen. - T • • y q u ¡ n c e pgsos en plata, deseché c o n pesar a . 
* S b mas dinero que dos onzas ¿ ^ ^ J g i ü n bien corta hasta SoUepéqoe; d o o d . 
n o pocos soldados que querían seguir m, W g Í 2 socorrió P or tres diasia necesidad de aquellos h a m -

r V c t ^ S o i su acostumbrada carrera do 
b n e n t ° S ' T o d o s ios patriotas 'estaban en y entró á este último pueblo, unidos y a 

d e U n i c h e junto | l o s - l a . a r f e , du rando nuestra ,or„ada « , « . y 

s ^ f i ^ - d e Í I f ¡ i ¿ ¡ r t ^ ; » r s f t 

f g l É i S i i l i S l p i S 

¥ OTi^ M Ag i i i t ^ f ^ ^ ^ r 
VÍ á instar al S u Kayon £ d e U c a d a cituacion, y s u P l l c a n ^ ' ? , ^ ^ M o encargando-

i , ^ ™ " q » . « ^ 5 U S r S ° S r o , y en el ! t» t«n-

• T , r a rn i c « P f r que aunque * < « £ c o n f „ r á e á o r d e n a d , 
m e ó o s ' que tusona,me, por » . . . - y ; « , d c S l ) M l papel, Y \ P o r '1°° " c r a contrario al es-

- . f F t ^ « « ¿ k a . S ^ J Ü S S y el mando .as 

Í X ^ » C o n V e s o , ° 1 S e E l a « » r i S r ^ el desen to l -

^ y y g ¿ r S A t : s r a « £ s » s t l S t X f « ¿ r 
a » escondió en ~ hasta las o r a c i o n e , . e ' >„ ¿ ! a 

abatir ías "n»s> y r i u Q t S ? & 

veer, á pesar de que fe oficié at intenta; con lo que apurada mí tíondesendencia, no pode menos que' 
íntimtirle quédava suspenso, ínterin dava cuánta al Congreso, y que entregas* las armas al brigadier Correa« 
Pract icó lo segundo, y permaneció' en sus preocupasiónes con mas tezón. 

M A R C H A A L A P R O V I N C I A DE¡ V E R A C R U Z , Y SUS M O T I V O S : T R A I C I O N 

D E D O N J O A Q U I N A G U I L A R , V A T A Q U E GON M A R T I N E Z , 

í ü - n _tvi-:i !>. íV.aLsiq t ^ f c . f & | ¡••it.'frO-i.l' - .1 (I CgbfíStfá .r. . 0 '.-vir.íl .« • ri.: m . i v s 
Cuando lo referido acontecía, se hallaba mi espíritu combatido pof todas partes: dudaba mucho 

de la buena fe de O z o r n o , y despache á D Guadalupe Vic tor ia á tentar vado. El Lic. D. Rafael 
Arguelles me confirmaba la imposibilidad de reconciliarse con el Sr. Rayón: este general, no quiso c o n -
testarme á la propuesta de atacar el comboy de tabacos: el coronel Hebia marchaba sobre mi, v no po-» 
dia defenderme: la provincia de Verac ruz ardia en facciones, de resultas que D . Joaquín Agui'ar, I n t e n -
dente interino se habia fingido comandante general, y atacado bajó esa investidura un trozo de c o m b o y , 
en que se quitaron porcion de efectos, y los equipages de los señores Bodega, y Borbón. Ei coronel 
Rincón , reclamó á Aguilar los despachos, y no presenrindolos, le despojó de las armas: se abofrecián con 
furor lo? dos partidos, aunque mas encarnizado estaba Agui'ar; c u y o encono parecía no aplacarse mas qUá 
con la muerte del otro. 

N o bastaron mis oficios, ni las exortaciones de' doctor Couto ; á quien comisioné para que se 
aplacaran: este me escribió de Huatusco que era imposible el desempeño de su encargo: y AeUüar viaja 
i S. Andrés á rogarme con mil ofertas, pasa>e en persona á remediar tantos males. La política de erre 
hombre era hacer grandes promesas para el logro de sus miras , por "medio del doctor An-ésj o f r e -
ció al Congreso medio millón de pesos, y la toma de Veracruz dentro de seis meses-, y de esia sueite f 
logró la Intendencia interinaría, el que no tenia otro mérito, que haber sido guarda del Tabaco, y sargento da 
Patr iotas . 

Iguales artificios5 pero mucho mas que ellos la importancia de la provincia de Veracruz , cuya 
ruina palpaba, y la .desconfianza de Ozorno, me obligaron á mudar el proyecto de parapetarme á laS 
inmediaciones de Zacat lan; cuy o designio se fundaba en ocupar el rumbo del norte, que es el mas basto 
y socorrido, aj m i m o tiempo que el mas desgraciado; por haber sido permanente madriguera del pillaje, W*-—-
de la inmora'ídad, de la barbaria. I 

Marché por fin para Huatusco; y Un tanto me alegré cuando vi en la cima de la barrranca de 
Xamapa unas trincheras no muy bien const ruidas pero suficientes para alentar al soidsdO, en un 
paso, que defiende la misma naturaleza: las mandé r i forsar y aumentar , pr.-viniendo á Aauüar, que p r o -
veyese de galleta y parque, para cuando hos fuese necesario N o perdi momento en la 'reconciliación de 
e^te con Rincón: y como la separación es la nv jor herrera para dos rivales, prepuse al segundo que lo 
destinaría en la costa de Barlobento, y al pr im-ro que se quedaría en Sotabento con mando de ármas} 
aceptó aquel gustoso al paso que en el semblante de este se veían todas estas señales de rencor y 
de descontento. 

El sin duda extendió sus resentimientos hasta á mi y propuso vengarse, poniendosj de acuerdo 
con el Sr, R a y ó n ; pues le llegaron dos correo*; t u y o intento no quise averiguar al mismO tiempo que 
caminaba con sesenta hombres D. Pascual Machorro á auxi l iaran Zongoíica á este general; á quien ofre* 
cí iria en persona si lo jusgaba conveniente, N o perdonoba diligencia, para que nos uniéremos; pero era 
demasiado el desprecio con que me veia, Machorro se volvió de Zongoíica, porque ya aquel Habia sali-
d o á la hacienda de Humialea, con intento de ocupar la costa; pero allí lo atacó la división de Heb ia , 
y lo destrezó cabalmente-

- ' Regresó este victorioso á OrizaVa, y - c o n ánimo de seguir tras de mij por lo que aposté teda 
la tropa de .Xamapa; cuya dirección me pareció forzosa, por ser algo mas cámoda para ta Artillería« 
Aguisar me juró, que en el instante iba á remitir la galleta y parque, de que se le habia mandado p r o -
veer, y á poco volvió como sobresaltado, asegurándome que por noticias de la Vil la, y carta de Monta 
blanco, sabia que el enemigo debia estar en Huatusco al dia siguiente por el camino del Pedernal. 

Dista este de Xamapa, cosa de nueve leguas, y por lo mismo no podisn cubrirse ios o'osí me" 
era desconocido el pr imero; y no qu-ria persuadirme á que la marcha fue<e por állí, por cuya causa 
solo retuve treinta hombres ' de los mios, y treinta y tantos pesos que Aguilar tenia, haciéndolo montar 
para que m- | l ebase á obserbar dicho camino. Se fingió este perdido, y " me conduxo á dormir al r a n -
cho de ios Muñoses, en don fe n.* er -eñó u n vereda arto difij i l , que güiá para la villa. 

Supuesta la noticia de que Hebia debia estar en Huatusco al siguiente día. y a no debía derener-» 
me en observaciones,- • y roe dirigí en la mañana para aqu-i-pudblo; en donde i penas' habia tomado a lgu-
nas providencias de precauciona cuando s í d i b u j ó la nu;va de que Castilla y la Columna pa-aban fa b a r -
ranca. Increíble me parecía que füeie cierto, por la defensa del sitio, y part í en el momento á ver si r ea -
nimaba la tropa. . c u ' . ; ' r . 1 

Era- y a tarde; 
pues a poco andar encontré al Padre Sanch'?¿, y á los derfiás en completa dis-

persión: log 'é qüe hicieran alto;- pero no fire posible volverlos al cómbete, porque allí me ins t ruyeran dtf 
que Aguilar no les habia mandado ní parque ni que com?r. La retirada eta inevitable, y la hicimosx C h i -
chiquila: pero como el puvbio sea muy escaso, y me hayaba sin un ochavo, ine vi en la preciciort. 
de devilitar la fuerza, aunque sacando ventajas, y destiné á D. Martin Aodrade , y A r r o y o al vallé 
de S . And 

res: el Padre Sánchez á Tehuacan, y D Ramón Sesma á la Misteca, para resucitar de esta 
manera el partido de la Insurrección, que casi estaba muerto, no quedándome con mas que veinte y "T 
cuatro hombres de los míos, y cosa de sesenta de Rincón, m u y regularmente dicipiinados, por la d e -
dicación del joven I X Aaastacio Torrens . • -
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. « w l ; « 3 * c a y o o r g Q S I o „ 
Cha; pero se apagó so furor, luego que r e c o d o e f w * 1 i r n t a d ° ' * d i ó i a S t ñ a I de m a r -
desaogar la rabia contra el pueblo de H u a w s r o aue m a n K ^ T T " 3 t r a b e s 2 r 5 F solvió á 
tados con orros mil de todo género se cometia'n T o n * f ' ' m a ñ a n a S , ' § u k m e - í ^ s a ten-
se atribulien en su totalidad, por § ,os m " 7 ^ f ^ « " o p a s • del gobier lo tlraoo, y 

Pase esta digrecioo, y bamos si asunto A Z n í • ' ' ? s ^ g r a c i a d o s insurgentes, 
á esconder á costf c o n d e / y ocho « r r o i ^ d e P « Í Í d f v ^ ^ ^ d e s u * fué 

' d e buscarlo: ni habla mas pólbora, ni o t ro c a u d J P F E r a m u > ' P^c ioso el robo para 
La fortuna me deparó 1 B i b í n o d X l < n e o .°8 r e C U r s 0 s ' P a r a conseguir aquella 

J Martínez y despreciado p o c o t e tíran"C'e " t X t ¿ « 4 * 5 * 
de escondrijo eo que se hallaban Aguilar y M a r t i ^ z á la mL?7J, e S f a b a n • q « » « artículos, i r 
t ado el comboy . Yo devi fusilar a!li§á u n o 7 y o o y quitarTes el c a r a l 8 ^ ? d o n d e ^ Z 

r ^ & s z é i 

la a s p e r e é * ^ * coa 

desairado en e l concepto público, pusiese a S Í L ^ A P X ' y q u e P a r a - 9 - d a r 

« e n t e fue con Martínez. hombre ^ P
PV° q ° " S e « t rech i s ima-

se había ensoberbecido sobre manera con e f L ¡ „ d e ¡ " v i SU >- e n « conduc ta , 

^ h a b , da J o p o r c L ^ p c s ^ y l ^ á ^ 1 d $ i « ! ^ ^ a ^ e ^ i s ^ " e ^ " ^ 

C o s t e ñ o s , ^ h!tb^r'°hecho'a u n ' ^ é ^ ' o t a ^ d e ^ S c u a ^ ^ ^ - a n d o quería i I o , 
h r , se negó obstinadamente á mis ¡la namiénto^ para preseata-s^ en A -a -™"0' 7 9 ^ ° . t } e a d o P<>r A g u i -

m i r fe ¿ S - - - - — 

á distancia de la tropa, le reclamé con energía sus o r o c - i S n t 7 7 M a r n n e z ' X conducido por el 
que había visto en Huatusco mis d e . p a c h ^ y no D o d L l l í n ' y

M
C O n t e S t o c o n ™ ¡ § ° quería, pue , 

colgado de uno de aquellos árboles. P ' 7 9 * * d u d a f d e e l ' ° S ; P e r o <Jue R i ^ o n había de quedar 

¿ t - , ^ a r : ^ d e 

pació Convino aunque anteponiendo tiue no fuese Rincón^' v vo ñ - c v ! n f ° ' h a b i a r e ^ des-' 
y emboscara su gente en ios dos costados d é l a s g ' íeras 7 7 P " " q U e 5 6 <* U í d a i e 

i Vic tor ia , V C 3 Q P a W ° d e a d e D ' Guada/upe 
su manifiesta t r a i c i ó n ^ ' q u e « c e s a r f c ^ « e t l S o ^ ^ " d t í ^ - a n d a n t e por 
á quien tenia nombrado. Inasesible aque s a i b S no « r e a de Z h ' " ' " f f ^ ^ d e A n a > a í 
y á la u rbanide j mas comedida l l e g í e l d V l x Z m w ? p e r 5 U B S Í T " 

i n ^ i í ^ 7 ™ d ° ^ m & M m s m m m m m 

lió 4 Verac ru , ; un español, á ofrecer s e ^ X ^ o ^ d ° S 6 " " d Í a S S a " 
mente aprovecharse de la ocasión: se h i Z 0 secretario d ¡ M » r i & z « í n J • P í ^ S U p ° a s t ü t a " 
«es, y se llevó á J a | , p i cosa de- *uev e m i í ^ ^ e a ^ l m a í a S " P ° n e r i D e ^ ^ Í Q S ° l e a -

fuertes a ^ i n ^ T X ' o t ^ c I n t ^ L " f f ^ ^ ^ de una 
los correos de Aguilar y ¿ a m n S S f S T l ^ f , d f ^ ^ ^ ¡ n t £ r m e d i o s e « o « a b . » 
esfuerzo general, y pc-dian ai Sr RaTon t a ñ o n e s ^ . l ^ n n í i* ^ d?.S C ° S t 3 S d e b í a n h a « r ^ 
p reparado! para J ¿vento d e ^ c W r d o S <o j L Z T dt'kCoZL 
tiinaoiente, resolvió este sorprenderme hecha la r l í i C o i u ^ n a ' c qu ,e s e hallaban en Jalapa. Ul-
^ ,LAMAD0 JUR„ A S R ^ - S A S ¿ S 

s 
y Rincón , Los movimiento, de !a t r*M f r i t a r o n mis' consto , de la sorpresa; y cuando aqnev 

L S P^ r i e c c b n ' o ^ ; - 0 í . f T™ T & Yo V ' l ^ Z ^ 
a l a no L ^ r H T o t l l e b á d 0 P°COS d i a s ® n t e s i y mi deviiüad era suma de r ec i t a s que la 
S i c a . m V h d b i a d c J a i o P a s a r " i agua en cerca de dos dias; po r cuya causa me quedé en A c á -
bahzo e n D d ? Í 5 L C r v ü ¡ ? J a d - , E ?P , f i o 1 . <I0i ^ema de amanuense, apellidado Ruiz; á quien dieron un 
Martínez estaba >"rHo* f' ? ° , ' , n " . r . u , r B W ¿e la r ; ? s resistensia de aquello,; sin embargo de que 
r f , Z

n
K l a h e n J o . d e , b n z a por los rmones. Entonó la noticia mis fu , rzas: pude montar á c h a l l o , v 

n T Í l ' r l ; T ' ^ q ° e 13 g T e f M a r t i n e z ' s e h a b i a " P ^ d o ! una loma, p l o / -
I-lfce d c i K n ? / q U ' d 3 r d- , C ° . n a n Í a n t 3 § e n e r a 1 ' h a r t a V * More los videse. 

b l , e n I t f f i f , ° h a b l 3 m a s « . ^ » « « « » a que rendirse; y resistiéndolo, marché sobre él. s a -
d - r n V l * ^ . p a y p eo una emboscada, que habia puesto Rincón oportunamente y mut íá 
y fué a bu c a ^ l S r m U R ^ i r ^ ^ ^ d e Sotabento. A f i l a r salió huyendo de su a s^ t íd r i fo 
y tué a buscar al Sr. Rayón: vinieron a presentarse todos los cabesiUas: quedó reconocido el Sr . Anava 
de comandante general, y D . Guadalupe Victor ia de su segund®. ^ o a o c i a o ei o r . ü n a y a 

P R O V I D E N C I A S T O M A D A S E N LA T I E R R A C A L I E N T E , S O R P R E S A D E S. 

H I P O L I T O : L I A G A D A DE H Ü M B E R T : * V I A G B A ORLEANS DE D . J U A N PABLO A N A L L A . 

iodos ,aS. C 0 S a S ° ° q u ! d a r a n i n c o , m P I e t a s » di orden á D . Guadalupe Victor ia de recorrer 

S e d e e i r v i s t r r : ' ( " r a e s t a b i e c e r e n e i ! o s ^ b ° e n d r d e n ; c o n 1 0 • u ^ « « c o ^ ^ i 
o r í n ero I r . T ' l V e n c e r i f m o e s n o t o r i ° <1« practicaron, hasta que dejaron de hacer lo 
S a ^ X i s i S ^ S ^ ^ 3 C O r : i é , S U ^ t a , y rikedio sistemó un plan, con el que subsistieron a q u e , lias divisiones, y las que se crearon despues. 4 

«.te • P ü S e m a n i f i " t o a i consulado de Veracruz asegurándole, que el Español y el natural 
p s señan t r a r a d o 3 sin dis.incion: y que todos salieran á hacer francamente su c o m e r c J , con tal de que 
L § ; J ^ N ^ . c o n t e 5 t o P° r e s c r i f o « » tribunal; pero asi se me aseguró de palabra, que c S 
T a l ^ ' ^ - J ^ ^ l ^ ^ o a el pleito ya," comenzado contra el V i r rey , sobre que no se c o n d u j ^ etn las m-rcadenas en comboyes. • • * • va • . 

, , T a " , v e n t a Í O Í 3 medida, no llegó á verificarse, porgue á los que se Ies daba pasaporte en V e r a - , 
c ruz les cobraban otra pensión en Santa Ger t rudis , ios pecaban en el Piñal, ó Piedras negras, v los d e l L 
fe r o u e r a n o t * " ' " ^ ^ ^ d f dijesen quS no se cumplfa ' y de c o n ! K 

que no había orden entre no.otro ; por lo que cont inuáronlos comboyes. 1 

pe-o el s J 0 e
d 7 J n n r Z T h 7 0 r m ^ t k m p 0 e a a q U f a P™ i n

T
c i*> y « « d e j a r l a s cosas tan en embision; 

1e habia Y * h a • f c r . K O ' q u e P a r a e l ^ de Julio me esperaba en Chachicomula, y y o 
r t r f q U / e S t a " a C d l 3 8 § U S t ° S Í - V é n i a á e s t a pensando que terminarían 
P e V d o ' 7 f U e P ,O C° C q U e m ¿ ° : 3 S Í O n £ 5 S a h e r e n Qu'®ístlan, que Ar royo había coiido á 

d e ^ * u e d S e ñ o r m m C a I ^dres t rabajando. ciT ¡ l 

Que ¿ S t ' T f q U S - h 3 y P ñ r a h a C e r ' a g D e r r a e n 13 P r 0 v I n c í a d c Veracruz , y lo d i -
* ¡ s e q L l í Z Puebla atendtda «ni corta fuerza, y la poca disciplina de la gente, que podía rec ia , 
d o h f i 1 - P.3S°S h 4 c , a e s t a» co^tíderártdo que e l^cancér de' la división c u f i e con rJáés 2 g L 4 

de m í 3 ^ • m 0 r a ! * ^ m Í m p £ d ¡ r I ° - e i ^ n t l & 
i - c 4 \ C O a e f i m a c i o n - Ya había estado antes con migo en* Huatusce. y Chichiouífa v o í -

do. mis producciones de cordialidad y amistad, respecto al Sr. R a y ó n ; por l o q u e lo^ d ^ T s f o ótfa d e l 
mosn-acion que decirle, baya V . á contar á quien lo embiá ía d i & e ¿ c f e que T a de m i f b u ' m n t e ¡ 

a sus malísimos connatos: y oue es.a es la última vez, que le 4 o con mi a m i s t a ^ 
^para é l d f S ffiLÍo ' / 3 ^ s c a n d o " e e " e i i S Ü Andrés,, de donde me saÜ 
t H n t a v W " •! 3 m r n ° de no permanecer en él 24 horas; por que no contaba con mas que 

H i n S ^ «ules y cuarenta caballos de Arroyo, gobernados por malas manos N o se me € ? e c ! 
Juan ¿ b i r C a ? v V H ? ^ f t rae l legaron'cárta del 
t e ^ f e \ 0 t C ^ ' C ° S 3 S d e b i a n e s t a r a i d¡a en&S. Andre;; lugar donde ^ 

' C u t n b ^ M v o g í ^ ^ d e s p a c h a r ^ c o r r e o s por todos los caminos previniéndoles que n i pasasen % ' 
del Vokan y se dirigiesen á Qmmistian á donde mandé dinero para su obsequio F 

_ A-probechando e de esta dilación «rn mal hombre, dio abiso á los del R e y , y los PUÍÓ ñor 
S , a a K a n Z a d 3 ' I m W a m e S á s de & L estagb 
L r o V o v v lén lo ¿ f 0 r ' n ° T i b ü S n f m b l a m e ' h ° y ó ^ caballería con pretesto de ir á llamar á 

' 7 ? U e e , r a r e m e r i d a d aguardar en lo escampado, quise suiar la primera aun d í 
inmed,ato y encumbrar J a montaña haciendo fuego en retirada: la glnte F Í rdtó la ¿ZTon $ aun ^ 

qu m ^ d f L i P í r ! a S " ^ ^ en los pechos, temían L ei mal J ^ 
que miraban de cerca, siempre susede asi cuando el soldado vuelve la espalda sia orden. 
DO pudiendo n ® C O n , f p , n 2 S \ d , s e , ^ conmigo dos ocasiones: me eche á pié; y 
no puatendo dar un paso en el barro resbalosísimo, vo t á montar* y salí felizmente m n » ^ « X 

E „ ° L w ! T i a „ ^ c o b r i ó e l . ^ T r e í " t a ^ ¡¿»IttJrZS .TZZLZ, 



y # Me diríji entonses á Tehuacan para donde había emplazado á Humber t ; y en donde resíbi c o n -
,.,JssJ testación d i este, que oo podia practicarlo por el peligro que .corría su bup.ie, y del Sr. A naya p id ién-

dome permiso para embarcarse, á virtud de lo que me habia oído hablar, sobre el deceo que tenia 
de que entrásemos en relacione* coa I >s A n g l o a m e r i c a n o s . Couvine en su solicitud, y nombré de c o -
mandante de .Sotavento al Sr. Vic tor ia . , ' " 

D E S C U B R I M I E N T O D E C E R R O C O L O R A D O : T E N T A T I V A S D E H E V I A 

FFARA A T A C A R L O : E S P Ü É R Z Ó , D E L S E S O R P E R E Z , Y DON J O A Q U I N A G Ü I L A R P A R A 

destruirme: conducta de Arroyabe y su muerte: 

, L I G E R A S N O T I C I A S D E D. M A N U E L T E R A N , P R I C I O N Y F U G A D E L SR. P E R E Z . 

Hevia estaba destinado á perseguirme: y andar errante escapando, conocía que era una ruina 
«egnra; porque todo ejército, ó divisioi qus no cuenta con un lugar de apoyo, esfuerza que peresca: y o 

f lo busqué ;>ara mi, y di orden á D. Ramón Sesma y D Guadalupe Victoria que ejecutase lo mismo. El 
| brigadier Correa, se encargó de registrar los cerros circunvecinos, y descubrió el que llaman Colorado: m o -

numento eterno de los e n peños que hace la humanidad aflijida, y asilo segurísimo de la i ibertadTsríin t ra i -
do r no lo pusiera en manáis enemigas. 

A los nueve días de hecho este descubrimiento, se presentó Hevia en Tehuacan. Setenta y tres 
armas servibles, Un cañonMto de á dos, y mas cercas de piedra, hechas por nuestras manos, y un cajón 
de pertrecho, era todo el aparato bélico, con que estaban resueltos á batirse con la mejor división de 
los t i ranos Un puñado de hombres mal pagados viviendo á los cuarto vientos, y sin mas agua que la 
que el cielo llóbia. ° 

Catorce días estuvo tí i vía dando vueltas en contorno de la montaña, sin determinarse á subir: 
él sabia bien, la poca fuerza co» q á 3 y o contaba; psr» no p>i ia convinar los hechos con las noticias; 
todos los días bajaban las guerrillas á hostilizarlo: la música daba á entend.r nuestro denuedo, y vcia á 
cada paso formarse porsion de gente , que le abultaba con los indios operarios. 

Durante este tiempo se desataron con furia los anarquistas: fijaron rotulones en S, Andrés, t r a -
tándome de indultado, de ladrón y de intruso, puso órdenes el Sr. Perez á Tepcji previniendo ha-ta los 
caminos, por donde podia retirarme á la Misteca, pa^a que. me apresaran; despachó a A , r o y o á rimarse 
A 'os Ranchos de S. Felipe, con orden de matarme, y engrillar á los oficíales. Se unieron los Sres Pe -
rez; Aguilar, y Vasqu.z Aidana, para invadir la Provincia de Veracruz : ios primeros, hicieron circular 
una proclama indesennsima, y el lí'timo qu¡> 0 hacer valer entonces su despacho de comandante General 
q u e . antes había mirado con desaire: s o r p r e n d i e r o n el destacamento de íxhuacan : de donde se e s -
trajeron armas . y vestidos , hirieron á algunos, y mataron al gachupin Pérez. 

|Semejantes procedimientos, nunca podrán sincerarse, en el juicio de la imparcialidad; pero si se 
medita que fueron practicados en el intervalo que me hallaba roas angustiado, por el enemigo común, 
es necesario graduarlos como abortos del delirio, y d ; l mas negro rencor Cuales eran las intenciones, asi 
fueron los decios: las carras de Tepeji cayeron en mis manos. A r r o y o luego que vió descubierto el engaño, 
que quiso hacerme, p o r . m . d i o de una carta muy sumisa, en que me protestaba ir á servirme de úa imo 
soldado huyo a n e s que Hevia se retirase, A los canilleros Perez y Aguilar, apenas les preguntaron 
con mal gesto los costeños el objeto de su mansión en Huatusco , cuando volvieron á repasar el 
Volcan, 1 

En medio de 
tantas contradicciones, se organizaron cuanto cabía en aquel estado, el ramo de 

hacienda: se regulaba co i arta modelación la cobtribusion de las fincas, se establecían los peages, y a l -
cabilatorios, y s e trabajaba con t izón en la fortaleza. Ha>ta aquella época no habian conocido los i n -
surgentes de estas provincias otro sueldo, que lo que píliaban, causa principalísimas de sus desordene;. La 
moneda d i cobre, no podia continuar porque las disenciones de la costa del Sur, no tenían otro princi-
pio, y porque toda moneda que no tiene valor intnnsico, acarrea siempre gravísimos males á la sociedad; 
á no ser que se use de ella en casos urgentísimos, de poca duración, y con segura esperanza de ser r e -
emplazada. .Sobre este punto no había dado una plumada el Congreso, y á mi me fué preciso entróme» 
terme dándole cuenta, ' -

. . T r e s correos habia y o dírijido por el rumbo del Nor te con relaciones circunstanciadas de los 
acaecimientos de estas provincias, y tantos me habian interceptado, al paso que las abultadas y falsas 
notisias de mis enemigos llegaron con frecuencia; de aqui dimanó que el Congreso comisionase al Sr. 
D . Carlos Bustamante para qué me hiciera cargos en el lugar que y o eligiera; quedando entre tanto 
suspensa mi junsdicion, y entregado el mando ,á Arroyabe- que el Sr. Rayón marchara á incorporarse 
a la representación nacional, de que era miembro, y que el Sr. Perez, se redujese a las funciones de 
In tendente . 

Poco tardó el Sr. Bustamante, en escribir empezándome á Sacatlan; mas como allí estaba el 
Sr . R a y ó n con tropa, O ' . i rno había dado auxilios á los difidentes para bajar á Huatusco, y el luoar 
de este juicio había deser á mi arvitrio, conteste al Sr , Licenciado, que me seria muy satisfactorio dar 
Un testimonio d é l a pureza dé mis op , - r , s iore ; pero que habia de efectuarse en Tehuacan. 

De Arroyabe supe, que habia tenido sus entrevistos con el Sr. R a y e n , intrigado con aleónos 
del norte y últimamente venidos á Huamantla, donde se hizo amigo de Ar royo . Le escrivi allá dícíénU 
dolé que viniese á Tehuacan, y que si á su instrucción militar, que suponía, unía la honrradez en sus 
procedimientos, podrían hacerse servicios distinguidos á la nación; pero que fl(¡» fuese con gente de Ai-
toyo, por que igual hecho lo reputaría por una hostilidad. 

»o 
N o contestó en mucho tiemoo v yó jiálí n la M'sfeca, í»ar? orpnhtr éí finarte! de T.-jvri?, y 

los aleabalarorios. Entretanto se escapó el Padre S inc'V-z con su gen;«, y • se huyó del camino una compa-
ñía saya ai mando de Calderón, esto ne hizo, advertir que la cizaña candía y% mas de cerca; de io que 
acabé de deseng j í i r -ne en Sapotitlan, donde ttíbe ia noticia," de que .Arrocabe habia llegado, dejando á los" 
de Arroyo en ¡a hacienda del C a m e r o : que e i tos habían entrad.) á fehuacan, y dado barias «deltas al 
molino en busca de mis caballos; y que la guarnición se habia subido al fuerte, conforme i mis ordenes. 

Sin pérdida de momento, me !an*é para aquel plinto; y aunque mis soldados poco sabían de 
la rivalidad, con Sr. Rayón; por que estaban penados los ofi Jales, de no expresarse mal; c»ntra estos .«.aris-
ca Sores estaban irritados, por que habian presenciado sus infames hechos. L¡> infantería me pidió i?, ban* 
guardia, y descubierta-, la que hube de concederle, porque varios corrieren largo trecho, al par de ¡os 
Caoailos al trote. Los Arroyistas se fugaron, espantados con sola |a noticia, y Arroyabe quedó confun-
dido al ver un aparato que no esperaba. D. Martin Andradc, y otros oficiales me impusieron de, que 
este habia tenido el arrojo de seducirlos en 'mi misma casa-, para que tomasen partido con é : , fo rmando urja 
tercera entidad, entre m í , y Sr R a y ó n ; ¡o cu-ai me acabó deponer sobre aviso de sus malignas i n -
tenciones, Í 

En la noche* se me presentó Arroyabé todo trémulo, deSpabóridó y balbuciente, síntomas de 
corroocion interior: me presentó cartas de ruis amigos del Congreso, me afirmó que y a tenía ganados 
D Pedro Espinosa, Arze y Zerrano, con lo que seria muy. fácil destruir al. .Sr, Rayón; en lo que no de—: 
via de tenerme, puesto que estaba el Congrego de mi parte. Yo le c o n t e t é que no trataba dé 
eso, sino de cumplir las órdenes que se me intimaban, á pesar de que habia representado: que con esep-
Éion de mi escolta, recervada á la defenza de mi persona; que corria grande rie-go, le entregaría el 
mando de las demás divisiones, con lo que se lograría organizarías uniformar sus sentimientos, y poderlas 
reunir Cuando fuese necesario: empre>a para lo cual, no tenia un hombre; y que él podría conseguirla 
ya por venir embiado del Congreso, ya por que con él no habia rivalidades, y y a por que y o le pres-

>t'aíia todo influjo. 
Pidió de plazo dos días para resolver en los que volvió un correo, que por el sur remití, 

et Congreso; el cual en contestación resro;ó la orden anterior, sobre que se me hiciesen cargos, prej-
ceptuó á los Sres, Rayón , y Bustamante, marchasen a incorporarse, ofició al Sr,. Perez, para que sé' 
uniese conmigo, y prescindiendo de! mando militar se siñese á las facultades de su esfera: últimamente 
me mandaba que ocup'ase á Arroyabe, si lo consideraba útil, y sinó, lo despachase para aquel rumbo. 

Manifesté á aquel esta resoiuJon, asegurándole que le daria el mando de ios destacamentos d® 
Istapa, y de la división de Arroyo; con comisión bastante para reducir á buen orden todo el nort-é¿ 
supuestas sus eonexciones en aquel departamento; con cuya investidura venía á quedar de c o m a n d a n - ' 
te, de toda la caballería d i la p r o r i n j a d i Pa bia, y (a mayor parre de Méjico, ¿us proyectos es ta -
ban muy distantes de los mios. y por lo mismo, no qui o aceptar, sirio que dijo se volvía al C o n -
greso, y solo se d e t . n i r a en las c-.rcaiias: de Méjico á acor diñar cosas de su familia. 

No habían pasado mas que oras de esta conversación cuando regre-ó aquel hombre mas pálido 
qne el día que murió, con la noticia de la completa derrota del señor Rayón en Sacatlan. Yo le h i -
ce escribir allí mis no tanto á aquel, como al sr¿ Bustamante que conmigo tendrían una segura acojida, al 
mismo tiempo que afectuosa sin volver á hacer recuerdo de lo pasado. No se lo que escribiría para a q u e -
llos señores; lo cierto és, que no aceptaron, ni y o tube respuesta. 

Habian cruzado ya más de ocho dias, sin que este hombre resolviera su marcha, ó la acepta-
ción de mis promesas: todos me hablaban de el con desconfianza, y y o me valí del cura D . M'gu-1 
Sanch:z r-para que informándose de su compadre D. José Or ;a , donde aquel estaba posado, ¡rie descubriese 
sus designios me afirmó este señor que eran malos, y y a hube de preguntar á Arroyabe. cual era stí 
resolución; repitió que irse cerca del Congreso, arreglando antes las co^as de su casa; á cuyo intento sal-* 
dria de Tthua-an dentro de tercero día. 

Pasó este término, sin qué efectuase su viage y volví á reclamarle* espuso que necesitaba de ca-
ballos para sus criados, y un socorro de cien pesos.- mande que de la remonta se le escojierari cinco, y 
le di trecientos pesos; con l o q u e descansé por unos días, del sobresalto en que me tenia su presencia, 
En^ el indicado viage á Tepeji, y orillas de la Misteca, se me reunió Terán; á quien llamé, por las re-
petidas sustancias que al ihtento me hizo D, Ramón Sesma, á cauza de que una nodie iba á so rp rende r lo 
con los restos del escuadrón de San Ianacio, 

Con este motivo, traté de informarme por menor de este sugeto, á quien solo habia visto una 
vez, y leído en Acapulco una carta suya escrita de Juchatengo al sr. O Carios Bustamante, en que t r a -
í sba de tirano al sr. Mótelo?, y aludiendo á las órdenes que se le comunicaron d ^ i a que no había i do 

befdugo sino de comandante. Me informaron pues que habia tenido sus principios de Matem ticas en 
el colegio de Minería, pero no có ic luyó sus cursos: que pobre y sin protección, tubo que meterse á 
«scfibiente del prepósito de Belén, y que su hermanó D. Juan habia sido donado de San Franci co4 

Que de Méjico salió el primero, á unirse con el sr; Rayoo , quien lo dedicó á la fundición de 
cañones, y cansado de su porte, hizo que ios Retanas le diesen sendos palos en una noche. Que trasladado 
de allí a Izucar, logró por la protección de sr. Matamoros el despacho de capitan de Artillería: que ha-
biéndolo ilebado á Tonala, y advertido que quería eesederse, lo retrocedió á Oaxaca diciéndole: que no ie 
tocaba otra co a, que cuidar de su cañón. Que Rocha lo comisionó para Juchateugo, desde donde puso la 
impolíxica y atrevida carta de que he hablado. 

Que aprovechándose de la indolencia de aquel, con soldados de su mando .se hizo de propia a u t o -
ridad comandante de Huajuapa. Que unido con el sr. R a y ó n , tubo del en Tchuican tales recelos, que o r -
denó fuesen ios oficiales á dormir á su casa, menos este: que en la misma marcha, le sedujo en Tlacote-
peque al lego ó donado, Arebalo, y treinta y tantos soldados; con quienes separo á buscar avemuras ea 
Ja Misteca, dcüde y a vimos que quiso echarse sobre 'D. Ramón .Sesma, 



^ ^ A pesar de qne estos antecedentes me devieron retraer de tener á mi lado un hombre semejante, 
r a s a.csioé con sus superficiales conocimientos, y el me engañó con su caracter sombrío y disiinuÍ8do, po r 

b d ! , e l m a , l d o ^ ha tai Ion de la libertad, el mejor que habia visto entre insurgentes, y lo propuse 
para corone! en anión del Sr. Victoria, cuya propuesta fue aceptada en cuanto á este, y no solo rechazada 
en cuanto al primero sino que el sr. Morelos me hizo un serio reclamo. 

Dejemos á Teran aun lado, y bamos con k>s acontecimientos que á esta sazón ocurrían. El sr. 
Pérez no quiso obedecer el precepto del Congreso, y habiendo recivido posteriormente otro oficio esteno 
d i o e> brazo de ante de sus oficiales, que io eran Pizarro, y D. Miguel Frias, diciéndoles que cuando h u -
biese quien se lo doblara, entonces se reconciliaría conmigo: aquellos que y a veían la cosa desesperada 
se le escaparon con los soldados y fueron á presentárseme. Tan distante estaba este caballero de prescindir 
del mando militar, que me ofició para que se los embiase, y por médio de D , Nicolás Espinosa, hacia r e -
cluías, y peticiono a cada finca de S. Andrés en uno, ú dos fusiles.- visto lo cual, crei y a de necesidad apren-
derlo para lo cual comuniqué orden á D, Pascual Machorro, 

En testa ocasion, juzgaba y o que Arroyabe ya estaría tnuy distante, cuando se me dá parte por 
Luna , comandante de is tapa, qus no habia salido de slli, y que estaba seduciendo la tropa, y car teán-
dose con el sr. Pérez. Ai momento, le puse correo es tañándole su dilación, y previniéndole qué partiese 
dentro de tercero día; contestó que á p sar de estar enfermo lo practicaría así; pero no 1o hizo, sino su© 
redobio Ias_ sugestiones, y avivó la correspondencia, según parte que me dio Luna. 

Vo lv í á oficiarle, y volvió á desobedecer-, hasta que Luna pasó á hacerme presente, que sí aquel 
hombre duraba, no respondía por la seguridad del destacamento, y le di orden de que lo prendiese. Apoco 
«Medio ¡o mismo con sr, Perez: entre cayos papeles se encontró una carta toda de letra de Ar royabe , 
qi>e_ entre ot_ras execraciones le decia lo siguiente » ya tengo ganado al padre Sánchez, y cuento con los 
d e Istapa, V , amigo, redoble sus esfuerzos porque ya no veo la ahora de beber la sangre de este tirano; " 
ella fue el^ principal dato de su causa por la que lo condené á muerte; y los que sean imparciales cali-
ficaran si fue justo; en el supuesto de que el Congreso distaba ¿ o o leguas y no había rumbo seguro por 
donde embiarlo aun cuando lo escoltasen 300 hombres. 

E l padre Sánchez volvió á presentarse en Tehuacan, y le quité el mando de armas con d is i -
mulo, y sm avergonzarlo, dándoles para sostenerse la hacienda de Buenavista por una corta renta. AI 
sr, Perez, se le comenzó á formar sumaria, y no queriendo declarar, á pretexto de que solo el C o n -
greso podía conocer de sus causas, mandé dos granaderos que lo intimidaran; con lo que no volvió á 
hacer repulsa. Uno que otro, me han dicho, que se pondera macho este procedimiento y que quise m a -
rtirio de hambre: para !o primero hubo las poderosas razones de que no pndiendo embiarlo al Congreso, 
me hallaba en la obligación de sincerar mi conducta, y no podia ser de o t ro modo que con el proceso, 
lo segundo es absolutamente falso. , 

Dos días le llebarcn de mi casa lo mismo que y o comía; despues me suplicó el cura D. Mi-, 
goel Sánchez, que para que tubiesc mas desaogo y menos recelos, le proporcionaría de «u parte cuanto 
necesitara. El mismo cura, en virtud de la consideración que me devió justamente obtubo de mi la p r o -
mesa^ de que no se le tocaría á la vida, sino que daria cuenta con su causa; como lo hice en compendio 
y habiéndome llegado 1a órdea de fusilarlo, la divulgó el Doctor Velasco : y el Sr, Perez proporcionó f u * 
garse. , . r 

O C U R R E N C I A S F A B O R A B L E S : Y A T A Q U E S G A N A D O S E N T E U T I T L A N 

Y L A S I E R R A , Q U E A N U N C I A B A N BUS UTA F O R T U N A : D I F I C U L T A D E S Q U E P A R A E L L A H A B I 4 

de parte del Congreso. 

I 
Combat ido por todas partes de enemigos, de riesgos, y de dificultades, no quitaba la vista 

del norte principal que era la prosperidad de mi patria, y y a por este t iempo estaban fundidos y puestos 
en cureña cuatro cañones de á ocho y doce de á cuatro: se habia repuesto la fábrica de Salitre, y 
daba mucho; se trabajaba una mina de plomo en ¿apotitlan, se molia y arr.eaba pólbora, competente 
para surtir de ella, como también de balas á la Misteca y V e r a c r u z : se habia puesto una maestranza, 
en donde trabajaban cerca de treinta herreros, y nueve carpinteros: mas de docíentos peones se ocupaban 
diariamente en construir atrincheramientos, galeras, un estanque, una pila, dos presas &c . Se habían aco -
piado ví?eres para un año, habilitándose una tienda y provisto de cuantas comodidades se gozan eo 
poblado. 

Por otra parte, D, Ramón Sesma habia parapetado el cérro de Chilacayoapa, y batido á D . 
Melchor Albarez, y á Obeso. D. Guadalupe Victor ia prosperaba ea V e r a c r u z , pequeñas irrupciones cerca 
de^ Huajuapa príbaron á Samaniego de la remonta, y lo tenían reducido á sus "atrincheramientos: el Inglés 
Adenlin, penetró hasta las cercanías d<5 Oajaca, y se trajo los estanquillos. 

. Arebalo, se entró en la sierra, y condujo á Tehuacan ochenta y dos prisioneros, con un fraile 
Agustino que se titulaba comandante general, D. Antonio Flon, se vió en los últimos apuros en Acstlan, 
y abandonó el p royec to de criar patriotas. D . Melchor Albarez, llegó dos veces á Teutit lao, cuya plaza 
también fortifique y tantas salió derrotado. " ' 

envisron al Ingles « i ' b a n , oara qoe tn$prccfonando que habia seguridad en la paga, me ofreciese todo fa - ¿ 
r o r y protección. Con el mismo esc r ibo Toledo 'que estando en la mejor disposición así el gob i e rno ) ' 
como los particulares, se embiase un hombre . con mas-representación que la que tenia D. Jijan Pablo d e \ 
A naya. Yo diriji sus pliegos, al Congreso, y le contesté, que entretanto me proporcionase armas y f o r -
nituras, que pagaría en ¡a costa; las que en efecto consiguió y ms escribió posteriormente que estaría en 
Naut la á fines de agosto, ó en principios de septiembre. 

Parecia que una luz mas pura, iba áaíambrar en mi patria; y y o me banagloriaba interiormente 
de haber contribuido en algo. Alia enrre los disbarios del amor propio rae decía » y o parapeté una 
fortaleza invencible, y o enseñé á los insurgentes el rumbo de mantenerse sin robar, y o el que con mas 
aplicación he disiplinado tropa,, y perseguido á los ladrones: y o regeneré con veinte hombres la iasareccioa 
moribunda en las provincias de Puebla," Veracruz, y OaXaca; y o he abierto la correspondencia con los j v 
¡Estados Vnidos , en donde podrá hallar la nación una tabla que la salbe de; tan duras -borrascas^ " 
m a&TsmTn Tos hombres denrro^ 'de "siT propio orgullo, cuándo caresen de mundo, y no c o n -
templan las cosas en todas sus combinaciones. España se hallaba fuerte con la paz, y llena de soldados 
por la reciente guerra, y en esta parte de América, se es tendieron, las mas negras pasiones; con c u y a 
escoria se cegaron las fuentes da la prosperidad. 

El Sr R a y ó n no quiso incorporarse en el Congreso, sino que se metió en Cóporo con su h e r -
mano, Los ¿Yes. Berduscu, y Liciaga, hacían continuos y violentos enpujes, por romper la barrera que los 
¡habia separado del mando de armas. El Doctor Cos, afanaba por proporcionarse un partido, para d o -
minar á sus colegas con los fusiles. Muchos de l o a ^ d c a l c s j ' - n q . tenían otro conato, dcstrmr_el i n - f 
¡fl|¡o del Sr. Morelos, jurado generalísimo, y cuyo buen concepto lo era también. 

T 9 o " ) o d e j a r o n venir en tiempo á estas provincia;, en donde su respeto hubiera sometido á los j 
disidentes única guerra que nos era d.sastrosa. Ellos llegaron al término, de quitarle la guardia: y todos { yy 
estaban tan discordes en sus opiniones que tal vez no se encontrarian tres, unánimes en todo. S e ^ h a b i i j 
hecho tan „despreciable, ser jaiiembro dg_ •aquella asosiactpn, que nomorados vocales el Lic. D . Rafael A r - j , ^ 
gyeyes, y el Docfor" Como , "e l primero renunció inmedia tamente , y el s.-gundo no quiso ir por mas ¡ 
instancias que se hicieron. • 

De esta situación dolorosa en que se fcaürba aquella corporscion, procedia la poca energía de 
sus medidas, y la ineficacia de sus providencias. Cuando todas sus tareas devieron concentrarse á 1a unión, 
á la subordinación, al buen crédito, y al sosten de las tropa>; me mandaba quitar curJs, f e h a ^ a i ^ ^ l i ^ l -
tas, que no hubiese entierros en las Iglesias, que se pusieran escuelas éá" las haciendas, aoastos en todos-
los pueETos¡^y escuadrones de oficiales, sin considerar que para unas co<as no l)3Dia medios, y otras He-
rían, la preocupación de las gentes. El Doctor Velasco, D Francisco García Lobo, y otros que estaban 
presentes, me vieron llorar á gritos en esta vez, mas no por es-->, fui ja ñas enemigo del Congreso, c o m o 
se ha dicho por algunos malignantes, muchos me oyeron repetir barias ocasiones, vale mas algún gobierne» 
que ninguno: el aumento de fuerzas, y las victorias pondrán á la nación en estado de recuperarse. 

5 5 S 1 • oL i::««»' 9fa s i r rb-itr .7 .Wiyái - . y Safe ' • '-• l j j S 

M U E R E M I S O B R I N O , P O R I M P E D I R LAS I R R U P C I O N E S D E C A L Z A D A : 

BIAGB Á. C H I L A C A Y O A P A , Y T L A M A J A T S I N Q O , P A R A APLACAR LAS EN AMISTADES D E 

Jos Sres. Guerrero , y Sesma. Prisión del Sr. Bustamante, y crímenes de la costa de Bar lobento . 

compaz de lo que sncedÍ3 en la provincia de ValladoUJ, fermentaba también la desunió« 
is. La gavilla del infernal Calzada, y otros ladrones sueltos coa titulo de insurgentes hacia» 

Al 
e s estas otras. La gavilla del infernal Lialzada, y 
frecuentes robos en las cercanías de Atlixco, Tecali, y Tecamachalco. Los esfuerzos que hice para r e t í - ( 
m í o s costó que me asesinaran aun sobrino muy jo'oen, muy baüente, y de grande mérito, cuya m a d r e ( 
mi hermana se halla en el dia sepultada en la mas triste miseria. Al primero que le hizo fuego, lo mandé 
fusilar, y que despues de muerto lo arrastrase una muía un corto t r a m o , crueldad que se pondera come* 
inaudita cuando estas exterioridades se "5acTan"'y'a necesarias" para medio contener á aquellos J a o m b r e s ' b e s - j 

es la única demostración que se me puede acriminar de eesesiva, "" * 
El Sr. Guerrero, y D. Ramón Sesma, chocados por motivos ligeros, habian llega.io al es tremo 

de que se baleaban las partidas de uno con las d i otro: cartas repetidas del ultimo me habían suplicada 
que fuese á remediar la desavenencia; y no pndiendo serme indiferente la pérdida d é l a s dos mistecas, 
huve de hacer el viaje con el doble objeto de reconciliarlos, y atacar á Haajuapa , para lo cual dejé ¡as 
órdenes convenientes en Tehuacan. 

Doce ó catorce días, estube en Chilacayoapa exar tando al Sr. Guerrero , para que nos uniesemos 
y empleáramos nuestros bríos contra el enemigo común; mas el tubo desconfianza y se mal lograron mis 
intentos con respecto á Huajuapa, despues de liaber estado dos dias la tropa de Tehuacan eu Petlaisingo, 
á consecuencia de que en primera ocacion ofreció el Sr. Guerrero reunirse. 

Ya que se habia frustrado aquel objeto, no quise que susediera lo mismo con el de reconciliar— 
Ies; para lo cual tr.e puse en camino á Tlamájalsingo del monte, donde el Sr- Guerrero tenia construida 
un baluarte, cuya jornada hice en la mayor parte cargado en escalera, por estar malo de almorranas. 
¡En este estado, y con soio seis hombres llegue á aquel pueblo para que sa dicipasen los recelos con f r a n -
queza . 

N i el Señor Guerrero, ni ningún otro se quiso presentar aunqué el Señor Velasco subió hasta 
los atrincheramientos, á significarle mis sanas intenciones: y como á las tres de la mañana, fuá á decir 
á ano de mis soldados el cobarde, borracho y ladrón, conocido j^or ChepitO Ji i . r rera , que si no 
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T re t i rábamos corr íamos grande r!e«go. Cedí á Tas circunstancia^ y marceé 5 i nco rpo ra rme con 1a división del 
Corone ! Sesma, y una media compañía de Dragones , q:ie. saqué de T e h j a c a n ; con quienes fcolví á T l a -
nidjalcingo, porque ni debía dejar el ejemplo de un desaire tan grande, ni abandonar el p royec to d e 
q u e las mistecas quedaran pacíficas. 

Al caso hice que subiera cuatro ocasiones el cura del logar y no quer iendo ceder á tantas i n -
sinuaciones amistosas, subí con determinación de atacarle? t omé los puestos convenientes , y ocupé la agua 
l a que el f u ; g o iba á romperse, man j ó abi-ar el S-ñor Guer re ro , que le hiciera fa*or de aproximárme, lo 
q u e ejecuté con solo el Capi tán Quirós, y el Ten í -n t e Cont re ra r á cosa de diez ó doce pa-os del r e -
t rmcheramien to : entonces faltó el S -ñor Guer re ro y reclamado por mi á que fin traia el sable d e s n u -
d a , io t i r o , me protes tó tu amistad, y recónocin l e n t o . 

* Ent ró mí Tropa al Baluarte y se averiguo que los autores de aquel a tentado habían sido 
Chepico H r r r c r s , su sobrino y ot tos: se huyeron e tos, y puse a! pr imero grillos Para ver si por fin 
lograba alguna ventaja de tan pesad» j V n . J i , hice que e l -Señor G o r r e r o , escribiese á Tlapa que el C o -
ronel sesma había vem io a atacarlo, y que aunqa? <e retirá en dispersión de jando algunos muertos , se 
había quedado sin parque y neeevitaba se lo proporcionaren con b revedad . 

Surtió el estratagema^ el efecto desesdo. y al din siguiente a las cinco de la tarde y a teníamos 
^ A f a l p i ' C e r r o ' ! n i n g u n soldado abonada , pero cojieron á c n o casualmente, que dev ió d á r -

\ les relación, y antes de r aya r la luz, y a iba Armíjo en retirada, á con ta r que vio el pueblo de T l a -
V o l v í mis miras al JT ñor Gue r r e ro , pa>é revista a. <u t ropa, lo nombré coronel le as ig-

n é depar tamento , y de^pues de exo ta.-Io mucho á la unión , regresé á T . h u a c a n para nuevas e s -
cenas. 

i . M e encon t ré aiii con dos sogí tos despachados por el Congrego, uno de con tador de las c a -
" ' v \ Í3 S ' c o n asignación de dos mil pesos, y o ' r o con tku ! o de cor reo de Gabi te te , que conducía lo*, d ip lo-

mas de plenipotenciario para D. j uan Pablo Anaya , Expuse al p r imero que las cajas eran de cortas su-
mas, que los soldados carecían de sueldos, que y o no tenia o t ro que comer mal, que el t r aba jo era c o r -
to , y no ^podía darle po r lo mismo t o d o lo que se le asignaba, con lo que se ret i ró muy a tufado , y 
í ué á maldecir de mi < on los señores sus comitentes 

. Examiné 'asi mismo los diplomas, y vi que era un papel manuscr i to y sin sellos en el que se 
nombraba el Señor A n a y a de pl ? upo-e u ia r io , se le encargaba pidiese seis millones prestados, y se le d e -
cía su distr ibución. Yo creí d? mi i_>b?f"7io consentir q u V la insurrección no perdiese el crédi to, y se 

* hiciera el e*ca.-nio de ios e s t r aog í ro ; nombrando plenipotenciario sin ser uua potencia reconocida, rom-», 
b randólo en un manuscri to que cualquiera-podía forjar, y exigiendo seis millones, que ni aquella r t p u -

quí taron su feqi.. 
page, y un teio de oro en. el chiquihuite, y me lo remitieron asegurando que iba de embiado del señor 
R a y ó n cerca de Fernando séptimo £ i aguardaba en mi un t i rano, que sin razones ni espera lo mandase 
fusilar, según el ademan d-* p a b o - i l o c o n que se me presentó mas y o no quise ni iñbestiaa - . j , - — bes t igarpor mejor el 
ob j e to q a í para embarcarse habja propues to . . 

N o obstante, de que lo tenía d e p a r t o el Congreso, y o respeté en el no su empleó, sino sus r e -
comendables virtu Jes, presiadiendo de que hnbiese sido partidario del 5 . ñ o r R a y o n t le socorrí sus u rgen -
cias, le protesté una me d i , di un bes t id o v de Iglesia a su S< ñ o r a ; pe ro al n u t r o ' t iempo que 
me avisaron decía ella que oada tne agradecía, porque mas le habían qui tado, me dio parte t i coronel 
Sesma, de que el- Señ 'r -Bu-sta-maríte- lo habia ido á seducir a su cuartel , ... 

Entonces. previne á este S - ñ o r , q u ; elidiese fuera de Tehuacan el pueb 'o en qué vivir; d o n d e 
n o le faltarían socorros, El., se extretneció " y ganó. ti. nor te con . s u presencia se aumentaron las r i -
v a l i d a d e s para las que tenía el gobierno comisionados sus curas, de los cuales u n o desempeñaba el pa -
pel con perfección. r 

En la . costa de Barlobento asesinaron t ra idoramen 'e á R h c . 0 % asesinaron á su esposa, y d icen 
q u e la hicieron c u a r t o s Su hijita de diez años de edad, sacó un baia<o en el pescueso y el brutal s.e-
rafia la entregó á su hijo para su regalo. Consecuencias funestas,, de la cizaña sembrada anter iormente , y 
del desprecio con que se vieron en el Congreso mis oficios, suplicando se dirigiesen órdenes y p roc l a -

as á aquel r u m b o para que obedeciesen, anunciándoles de lo con t r a r io la pérd ida de la barra de Ñ a u « 
tía, como se. verificó. 
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R E C E L O S D E L A C O S T A D E S O t A B E N T O ; R U I N O S A F A L T A D E O Z O R N O . 

COMBATE D E LA H A C I E N D A D E ZOLTEPEQUE-

D e la costa de sorabento tenia y a desconfianzas; algunos q u e mandé alli de presidarios e s -
p i a d o s : no se me p 'oponia ninguno de los oficiales que se creaban: : Cor ra l me escribió dos o c a -

ciones que era absolutamente necesaria mi presencia, en Hua tusco í AnÜÜon, y o t ros bien in tencionados 
me representaban con frecuencia que había mucho que r e d a m s r en un rumbo donde el comandan te e n -
iustávinado solamente por los combates era indiferente para todo, y le habían ganado de tal suerte la 
confianza que. no veía las mas de las .contestaciones, y salían bajo su tuina faldeada, providencias en que 
•no había soñado. 

R o d e a d o de tantas dificultades; embarazado .de poder ocurr ir á todos ; presagiando la general d e -
sunios,; y u m u n d o con fuadamea to que tallarían ios auxilios d¿ los Estados Unidos , "clamaba sin ce¿ar al 

14 . 
Señor Moremos para que se viniese á toda cft<ta. c me solicitase .ir 2! .norte de America de d ipu tado; me con- , 
testó este Señor c o n o siempre a legando la repugnancia del Congreso , y asegurándome que á pesar de 
r o d o iría a comer las ubas á Teuhuacan , . . . . 

A esta sason se presentó un lance caoaz de restablecer c u a n d o no la obediencia debida , , á lo 
menos una decorosa armonía , y de hacer prepotente la causa de la N a c i ó n . El c c m b o y que Aguila , 
y C o n t i conducían, á.. V e r á c r u z , llebaba de de tenido m.a> de c u a t r o , meses en J a ' a p a por los c t r ioche-
ramientos del Puente del R e y ; los comandantes acobardados , y á los correos que consecut ivamente ín te r -
septé le decian á Moreno l)aois, comandan te General de Puebla, que si no iba refuerzo era imposible 
c ruzar : di al Señor V i c t o r i a este aviso, le mandé polvora y bala que me pedia, le exor te á que no 
desmayase, aségurandale que le auxiliaría, l lamando _ la atención con algún movimiento. 

Escr ibí á O z o r n o manife t ando la critica ' i tuacíou en q u i se l idiaba el en migo, los dignos q n e 
eran de nuestros auxilios los bravos de tiera caliente, que por las mas seguras noticias, sabia que no 
podia salir o t ro refuerzo que el batáüort de L o b e r a , y el escuadrón de Méjico: que nos reuniésemos en 
H u a m a n t l a , y alli se resolvería ' lo que fuese de su agrado: o atacar á Marques , ó msterS; en las V i -
llas, ó aproximarse á puebla, que quedaba desguarnecida. 

Para que no dudase, le mandé originales, los partes de Aguila, y contes tó asegurándome con 
firmeza que e?taria con sus díbiciones en el pun to asignado. Desconfiando y o de este of rec imiento , le 
repetí oficio con el mismo ob je to y reiteró sus protestas: satisfecho á ellas salí de Tchuacan á S A n -
dares de d e n d e mandé correo para Atlamajaque, quien no t r a jo mas respuesta, sino que no se hallaba 
aiii O z o r n o . ' 

Marques , e?taba en S. Agustín del Palmar, y siendo S Andrés poco defensáble, me fui á la 
Hacienda de Oco tepeque ; c u y a ca 'a estaba atronerad3, y parapetada con bigas la asotea. E n la noche 
tu.be. junta de oficiales, y les propuse ret irarnos á Tebuacau , con respecto á que O z o r n o no habia d e 
l l fgar : todos combenían en mi proposícion, menos D . Joaquin Cor rea , comandan te de Huaman t l a , y c o m -
p a d r e de Ozorno , . quien juró que bendria este; y le mandó un p top ío á ese fin. 

' ' Para saber las intenciones del enemigo, dirijí oficio al Cura advir t iéndole , qué én el siguiente 
dia devía estar en su pueb lo ; y que mandare prevenir raciones y forrages: este oficio devió llegar n e -
cesariamente á manos de Marques , y si se hallaba con animo de a tacarme, ó esperarme en el Pa lmar , 
6 venir á Oco tepeque , d o n d e habría sido bat ido; pe ro no lo hizo asi, sitio que se retiró á T e c a m a -
chalco, y me engañó con su fal-o retroceso. Por él , y la firmesa con que iostenia C o r f e a la llegada 
de O z o r n o , me arriesgué á ir á Husman t l a 

Tres días estube en su espera; y antes que el a f omára , Se aprox imo la división de M a r q u e s , 
compues ta .de- su batal lón, dos compañías de Castilla, y é l escuadrón de Méj ico , Defenderse en el p u e -
blo sin contar con O z o r n o , á ocho leguas de Puebla, veinte y seis de T thuaca í l , y sin provícioneS: 
anticipadas, era un e r ro r ; al qúe preferí el de salir á campo raso. Breve ^ nos avistamos; y aunque se 
f o r m ó la t ropa en un o rden sencillo de batalla se hicieron las tres dibisiones corrientes, de las que se 
encargó el cent ro á Te ran , la ala derecha al Corone l Sesma, y la izquierda al Mariscal Cor r ea . 

E l comba te comenzó como de ordinar io por ia artillería y las guerrillas, y al cua r to c a ñ o -
naso, y a habían perd ido la formación los enemigos; pero no se t iró mas, por que el lego Ximefles des¿ 
ba r ranco los cañones , n o sé por que principio, y se h u y ó . T e r a n desamparó el cen t ró , se fué con las 
guerrillas de,1 costado derecho , y tras_ él casi" toda la ' caballería; c u y a m a y o r parte se fugó . El Corone l 
Sesma dejó el cos tado derecho por reunirse con los suyos", E l H a b a n e r o Mai t inez , que se le m a n d ó 
dis t raer al enemigo por él costado izquierdo, se cubr ió con una loma, y cor r ió luego q u e p u d o . Al 
ten ien te Coronel . B-nabides , que devió atacar la retaguardia r o volví á verlo. Sola la iu tantena se s o s -
tenia con firmeza, y estaba con ertuMastho; pero no pedia mandarla abanzar , por que fio tenían b a -
yone ta s , que son las qué deciden de los combates en llanura. 
f C o m o tres hojas se sos tubo el füego, y ' } a pardeaba la ta rde , c u a n d o el enemigo asegurado 
d e nuestra situación, f o rmó en co lumna y se vino sobre la ala derecha. Ya no me habia q u e d a d o 
o t ra caballería que veinte hombtes de reserva al mar.do del valeroso capi tán Losano , y unos cuan tos 
de Istapa en el costado izquierdo* [ c o n éstos se h i z o j un ademan de atacar la columna por su d e -
recha, y Losano .se. echó sobre la cabeza á la arma bianca, la hizo parar , mató 22 soldados, y dió l u -
ga r á que escapara la infantería , sin nías pe rd ida que treiúta y tantos hombres , y un a r r ie ro , 
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j-. -bace independiente : agresiones de la Costa de Sc taben to , y desgrá- iadá jornada á H u a t u s c o y C o s -

ComatepeqUé* 

N o me cabla el .corazotl en el pecho inf lamado de rabia contra Ó z o r n o , aí ver dispersa p o r 
t s u causa una división lucida y valiente, apurados los motivos de división y discordia , cuando pensaba 
:.fijar nuestra buena inteligencia, abandonados los del Puente del R e y á una fuerza m u y superior , y 
. a u m e n ada la ocasion de que la tierra caliente se revelara, c u a n d o si f o me hubiese engañado p u d s 

m u y bien meterme en Or izcba , cor tar algo el vuelo á la mala suerte* y hacerme superior a la m a -

Bien p r o n t o se s igui t ron á fe lonía tan salbaje los resultados que s e devian esperar. Los ' dé ia i 
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piadados b e r d a g * s ds" A r r o y o , y calzaba, cojieron algunos dispersos, que m o t a r o n l iana desmayar los , s o r -
prendieron á JJsnabldss y llevándolo á T l ama jaque , "encontró justicia el gabinete de O z o r n n . para m a n -
dar lo fusilar, por q u e se había un ido con migo: ocuparon los valles de S. J u a n de ios Llanos y S. 
Andrés ; para c u y a posvsion, a l igaban t i derecho de conquista; injusto siempre, y en estos d igno d e 
»'¿il. 

Se exaltara la insolencia sobre manera, si. m u y luego no hubiera mandado cerca Je c u a t r o c i e n -
tos caballos, pr imero al mando del Brigadier Cor rea , y dc-spues al de T e r a n ; pe ro aunque los s o l d a -
dos impusieron miedo á aquellos, este intrigante no t ra tó sino de pooerse de acuerdo; y como sus m i -
ras eran someterlos á si, nada adelantó en su empresa, con unos' hombres que entendían por ser libres 
n o sujetarse n í a Dios. El cap i t an Quiros , y el teni -nte Po eros, correos de T e r a n para sus t ramas , 
m e : a b i j a r o n de su conducta tor tuosa, y o comence á desconfiar, y el principió á cct ocerio, ¡cuanto h u -
biera valido salir de él, á virtud del despacho que le llegó de segundo de O z o r n o ! este protes tó a! 
Congreso que no lo admitir ía , y aquel f j é í suplicarme q u e n c o ío embiase. 

Le di gusto por to rpe , y el acoba rdado mas cada dia por su maldad, repetía con f recuencia , 
que se le estremecían las carnes de llegar a Jas goteras de T t h ú a c a n ; y comet ió la vileza de pedir el 
i ndu l to _ á M o r e n o Daois , por medio del capi-an Porras, que se hallaba de comandan te en A c a u n o o j y 
con quien había cont ra ído conocimientos , por haber sido condiscípulo en la minería . 

En seguida llegó la cons t i tuc ión; la que juré con gusto por dar en ello un ejemplar de o b e -
diencia, y no solo la juré , S ÍLO que despaché ordenes, y los ejemplares '"necesarios al úor te , á t ierra c a -
liente, y á las mistecas, para, que se practicase lo mismos con todo era tal el empeño en calumniarme, 
que J o s mismos qae. de mi recibieron dichas órdenes, aseguraban que ni y o había jurado, ni quería quo 
se jurase la const i tución. 

L a obediencia que O z o r n o la prestó, fué declararse independiente y sin sujeción, nombra r i n -
t enden te de Tlaxcala cua t ro brigadieres junta de segurid ,d con otras varias ocurrencias que la par t ían 
m e d i o á medio.. E l m e . manifestó sus r e s o r c i o n e s con ia acta , que remit í original al Congreso , y le 
contes té iíi.iicandole todos los ari ícuíos que ínfi i¿ia. " ~ *" "' 

C o n este pésimo ejemplar se acaloró ¡a mala disposición en que y a estaban los de tierra c a -
l iente: se tomaron los morr iones , que en Coscomatepeque se manda ron fabricar, t e j i e ron lo que remi -
tía á Y.e rac rpz para paño, y llabes de fusü. A D- Joaqu ín Paez, que me pidió pasaporte para aquel 
r u m b o , lo arres taron, é hicieron perder c u a n t o llebaba: prendieron dos correos mios sedujeron é hicieron 
de su par t ido ai s a p a t . r o Montiel , comandante de Maltrata; quien c o m o cómplice de Aguilar, se ha l la -
ba bien dispuesto; escribieron á D . Pascual Machor ro ; el cual me presentó la carta. 

AÍ Doctor V e lasco, que con pasaporte mío se iba á los Estados Unidos , le pusieron grillos, 
esposas, y cadena, descar tándose de este r igor, con el fr ivolo pretVsto de que llebaba tablillas e n v u e l -
tas en una ho¡a de la comri tuc ion : t ra taron de ganar al Señor Vic tor ia por el único flanco que podia 
ser dcb.il, p o n d e r a n d o ' su comandancia de mas valor que el R e i n o de P ru ' i a : úl t imamente c o n v o c a r o n 
una j Ju t a , con. ^ e l fin de jurar ia const i tución; la cual se efectuó al pie de un arboí , en las c e r c a -
r ías de A case olea, y en la que en vez de jurar su obed ienc ia ' juraron abier tamente su infracción. 

Aquella t é c o n t r a j o á nombra r al Señor Vic to r i a de Ten ien te Genera l sin deber , ni p o d e r , 
y no sujetarse á otras ordenes que los del Congreso, el cual por la larguísima distancia en que e s t a -
ba, ni los podia. vigilar ni reprimir, como sabían , y a por experiencia. P a r a e l l o , expusieron que se n e -
cesi taban, ¡as rentas de la Provinc ia ; c o m o si a lguna vez hubiesen m a n d a d o . un peso á T t h ú a c a n , q u e 
el C o n g r e s o había acordado el generalato dc-I Señor, V ic to r i a , y y o sofocado la o rden , l o 1 cual fué 
una mentira: por ii;i alegaron la doctr ina política de que los pueblos pueden formar asambleas y eii 
ellas acordar el gobierno que les fuere mas adecuado, y destruir ó modificar el establecido, como si 
pudiera llamarse pueblo otra cosa , , que el voto mas general de una nación. 

Doran t e el t iempo de estas arengas, se mantubo en "silencio él Señor V i c t o r i a , y solo d i j o 
al fin, que se hallaba p ron to á empuña r la espada contra el enemigo. Y o creo que estaba s in t iendo 
en fu co razon lo desat inado de aquella farza, pero se había de jado dominar c o m o ' un niño, y lie— 
b a r como ' una pluma, de cualquier b iento . . . ; j ' ; ' 

Y n p u g n e ; con razones bien solidas, las especies ber t i Jas en la asamblea, de acas'ónica, puse al Sr, 
V i c t o r i a uña carta, r e co rdándo le ' JGs mot ivos , que de él á 'rni mediaban de amistad y dé 'gratitud y los m'u£> 
poderosos con q u e la nación instaba por nuestra unión, y conformidad de ideas; pero juzgo que ni es ta 
llego á sus manos, ni aquel papel c ruzo de C o s c o m a t e p e q u e , ^ T ^ v á l s i 

Si eu ei N o r t e , y ao taben to , solo se hubiera tratado dé una substracción dé h$mi t ré t>f me habr ía 
sido indiferente, por que en verdad, nunca me estubieron tugetos y lejos «de sacar algún socorro, gastaba 
en p r o v e í la ultima de municiones] pero llebánd'Ó éstos Srés. sus ¡conatos, h a l t á ' los estre^ósÍ> ; que siempre 
son odiosos y perjudícales, equivalía el ¡hacerse independientes a ¡a declara-ion de una guerra. 

M u y fácil hubiera sido quitarles los recursos, reforsando los destacamentos de Is tapa, y Santa 
Ger t rud i s , y obl igando a los arrieros á pagar ai i el peage y alcabala. También presentía y o que ¡os 
t res corifeos de ia discordia no podían permanecer amigos, por ser poco conformes t u genio é i n t e -
reses pero no quise agriarlos, por que ni a<piraba á oirá cosa que á ia a rmonía , y t i mes de agos -
t o y a en t raba , en c u y o fin había ofrecido T o l e d o llegar con el a rmamento . 

Paseaba la imaginación por todo el ámbi to , que ocupaban los insurgentes, y no' encont raba o t ra 
"cosa, que mot ivos tristísimos de llanto y de dolor : sin saber po r mi parte á que podría de te rminarme 
con mas acier to . Conocía que el ace le ramien to de la esa l tadon devia aumentar la ceguera de los que se 
habían separado de mi, y que ella no haría otra cosa, q u e redoblar sus infortunios, con los que tal vez 
les a lumbraría de nuevo la luz, y volverían ai centro de la unión, único medio de salvar á la patria, 

^ .>r- N o . 1 0« .engañaran mucho mis taciocioios, si las urgencias no fueran del m o m e n t o . T o l e d o d e -
sv ia Hegar p r o n t o c o n ' las armas: los corsarios visitaban la costa con frecuencia; ¿ y que dirían ello?, 

que juicio formar ían en O r k a u s de Cuestra suma üev iüdad , y de tan espantosa anarquía ; con que c o a -

8 w ¿ a nos podr ían ministrar lo.; auxilios, á q a e se hallaban dispuestos, y sin ellos cual deveria ser e t j 
ade lante nuestra for tuna . ' - • • : • • ; v . . '•"-• 

T o d a s estas consideraciones puse en la de una junta que convoque , sin dejar de adbertir ies e l 
«scandalo, que podr ía seguirse de marchar á t i e r a caliente, en caso que _aüi encontrásemos obst inación 
para abrazar un razonable par t ido. D e ella resultó que se devia emprender 1a marcha cqn el ob je tp d s 
concil iación, y bat irnos - en caso de necesidad, s iendo Teran el pr imero que votó. Se dispuso en e f e c -
t o , y todavía en la hacienda de la capilla tuce otra junta ' de toda la oficialidad, con el mismo p r o -
posi to , en ia que volvió Teran i tomar la voz. arengó por la justicia y necesidad de aquel m o v i -
m i e n t o y pidió la banguardia . -, sh , . < .• • 

Son muí difíciles todos ¡los caminos de la falda d e i . V o l c a n , y mas que o t ros el de X a c s -
Stomulco q u e elegí, por que aunque habíamos de penar para transitarlo, no esperaban _ por el. C o n 
este conocimiento , y la ventaja d e que en Chichiquiía era el cura mi amigo, y los vecinos mis d e v o -
$osj o rdené al Padre Arro t i , y á. Matías; Moreno , encomendados de todo el cargamento , se dirijiesen 4 
aquel punto: ambos eran cobardes , y no se creían seguros, sino iban escoltados por toda la dimisión, y y a 
al salir esta, voibieron. á ¡nstarme por ir á la retaguardia. N 

Les hice ver, que por aquel, camino á, penas los infantes podr ían a n d a r , dándose muchos golpes?.; 
qtíe no había peligro por d o n d e los mandaba úl t imamente que aunque perecieran debÍ3 de ir ei c a r g s m s a - ' 
t o por ai'í: ellos ño c r eye ron y por lo mismo no me obedec ieron; de que resultó, que á las des horas 
los víveres, las municiones , la artillería, l o ; equipages, y las muías se habían desbar rancado . 

Los mi'.mos que escoltaban el cargamento se pasaron con los de coscomatepeque , para volver á ¡ 
r o b a r los equipages; y como erá impo ' ib íe guardar formación en aquel t e r reno , cogieron también algunos , f 
dispersos. Corra l , y el cura, persuadieron al pueblo de Huatusco , que iba á sufrir una suerte funestísima, 
p o r q u e y o estaba de acuerdo con los del r ey , se valieron dé esterioridad, de mandar sacar los sancos d e 
la parroquia, y segua oí decir, se merendó el cura A Nuest ro A m o á las tres de la tarde, coa -estos a p a -
ratos asoraron á los vecinos de tal m o l o , que no quedó uno , y con ellos y 1o acontecido en ei camino se 
insolentó la gabüla de Coscomatepeque , ha<ta el grado de que una abanzada llegó hasta las orillas de H u a t u s c o 
é Ì iba á. l lebarse unos caballos, Teran , que aparentaba quere rme agradar , se b r indó y fue con 'un piquete a 
perseguirlos; habló con Montiel en secreto, y dicen, y y o creo que desde alli quedaron convenidos en l a > ; 

í j a ic td i l . O&g Ofnr 'nü ttil'-.-ú l iMftSgéf-^ie .:v. .• j ! M¡ •• • ^ -,r. ~ ".. • ' 

E ran pocos y m u y despreciables los que estaban en Coscomatepeque mas si se Ies daba á c o -
nocer nuestra flaqueza, re t i rándonos , pudieran causarnos g r a r e dañó , favorecidos de las barrancas y b o s -
ques: por esto salì al día siguiente à recorrer la barranca de Jamapa con tres compañías incompletas d e 
infanteria y cosa de 40 caballos de ios de Is :apa, y DO pudun 'daios prover lo i .de mas que diez ca r tuchos 

¿aídsriní ' tfbJ W n á í t i d i o ci . ' - l imi -, v. 
E l malicioso T e r a n , m e obligó á pesgr de mi resistencia á separar la compañía de su ínt imo c o n -

fidente el lego Arébalo , con pretesto de ir á buscar los per t rechos, de que y 1 a o había esperanzas ¡ Ah! 
si este lego no hubiera pagado con ¡a muerte su vida criminal, sabríamos con mas exactitud,- las p é r -
fidas í ramas de Teran contra el S :ñor R a y ó n , con t ra Sesma, cont ra mi, cont ra el Congreso , y con t ra 
cuantos podían, ser .superiores:; ^ -- • ¡-- . .. 

Llegada la divi-ion á la barranca comenzaron los del o t ro lado con su acoñs tumbrada s i m p l e -
za i dar voces, y levsntár polbero<; mas simple y o que ellos en es ta vez, roe deje arrastrar d é l o s 
impulsos de la cólera que son siempre insensatos y estimulado de la conosida superioridad de mi t r o -
pa , dispuse atacarlos. Bajé al f o n d o de la barranca resistiendo los fuegos que nos hacian emboscados d e ! 
lado opuesto: el rio no estaba c rec ido ; no había mas puentes que un á rbo l c ruzando los mas so ldados 
á gatas , pusieron - en fuga á los contrar ios . , .. . . . 

T o d o coscomatepeque lo vió entrar en , precipitada ca r r e ra . C o n 4 0 caballos que hubieran p a V 
sado el r io seria cabal la der ro ta y s i s e hallara u n oficial que reuniese á los infantes, se habrian r e t i -
r a d o en buen o rden ; pero t o d o se conjuró: la agua inutilizó las casueletas para poder disparar l o s . p o -
cos tiros que Testaban; no hubo modo que la caballería cruzase, ni auuque bajasen el rio, y cuando los 
enemigos reanimados y a , de ver q u e nQ había fuego, ni quien los persiguiera volvían sobre los mios, T e r a n , 
ó irresoluto por sus maquinaciones estaba . d isputando si debería pasar . U n a reprehensión mia 
Jos decidió, dándole para el ; in tento á T e r á ñ el mejor de mis caballos, mas fne y a tarde, y | § 
desalmada canalla .envolvió á la infanteria, y . rnató con fu ro r lucifcrino, N o hai vil que no sea implacable 
e o o el impo ten te y rendido . 

ífíiOS 
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men te de los que me iban á asesinar. 

£¡0 vista de los acontecimientos y a espresados, nO quedaba o t ra esperanza á la pátr ia , que deíesi-
perar de su salud: po rque no^.se crca, c o a i o dicen que la avercion era á - mi , sino á _ t o d o ^ l j j u e .^mgó.^áA. 
da ra ; po rque a lgunos y a se hablan hecho el t án imo de' s eF 'Toberahos , y todos t en í an grandes miras, ¡ d e y 

Ambic ión , y de codwis í f i a e m b a r g o , p o r í i fuese lo p t io j s ro , t en té el ú l t imo recurso , y c o m b o q u é á lóS;( 



J7 
empleados militares y políticos á t n a junta para el diez y .ciete de Agosto de J ^ r j , 

Me proponía en ella, ponerles i la vista el lamentable es tado de nnestra snerté: y que en i 
v i r tud sugiriesen arvhrios para la conformidad de operaciones, en las diversas comandancias que esistian; que esistian; en 
inteligencia de que si consideraban necesaria mi remocion , nombrasen o t r o en mi lugar , y me r e t i r a d a c o n 
una escolta a la Hacienda de S. F r a n c i s c o . ' ' 

En el plazo intermedio para que se verificase la indicada junta, c rusó con dirección á Or leans 
el E x m ó . Sr, Her re ra , actualmente min i s t ro , de quien fundadamente esperaba coadyuba r i a á mis miras 
liberales: porque se habia manifestado mi' amigo, o r a n t e el t iempo de la revolución, tenia una inves t i -
d u r a de impor tancia , traía par te de mi equipage dejado en la hacienda de los L a u r e l e s , y tenia, dos. 
hermanas en Tehuacan ; á quienes daba y o C3>a y mesada para su subsistencia. C o n t o d o , c r e y ó mas 
al temor que le i n d u j e r o n algunos enemigos mies que necesitaban buscar en la mént i ra u n velo p a r a 
sus cr ímenes , qué á las constantes pruebas d e a d e s i o n , que y o le di en el curso de mas de tres años. 

^ _ Conoc ía y o cuan to impor taba en aquella crisis fatal la presencia del Sr. H e r r e r a , y de su S e c r e -
tario el Lie ¿á ra te ; por esto mandé una pa-rtida que les instase por su visita en Tehuacan , la cual n o 
los alcanzó, y solo conseguí con este paso adelantar el d e la maledicencia, que divulgó iba á prender los . 
M e parece que hasta hoi dura ese e r ror pero esisten muchos de los que fueron en la part ida, algunos c r i a -

/ dos de mi casa, y barios vecinos de Tehuacan , que vieron y supieron los preparat ivos, para recivir á a q u e ^ 
| llós señores cón deco ro y amistad, ^ • " 

Este desaire, desconfianza, o desprecio de los voca'es hecho á la vista observadora de los i n s u r -
gentes, aumentó necesariamente su altanería é insubordinación, y dió br io al t ra idor T e r á n , que asechaba 
de mucho t iempo atrás un momento favorable, y que se hallaba inqu ie to con mot ivo de la junta; por q u $ 
sabía que en caso de admitirse mi dimisión, no contaba con los sufragios d e la oficialidad, para que o c u -
pase mi puesto, • • . - • . ' • . . - . , - _ • 

La comandancia de Montiel en Maltrata, y la de Luna en Is tapa, están 'demasiado procsimas i 
Tehuacan para tenerlas de enemigas en cualquiera situación Aquel se habia desidido y a como queda a n -
tes espussto, y á Luna lo contemplaba en vísperas; t an to por que su gente no encont ró al combate e n 
Xamapa , y fue ¿ dormir con el enemigo á Coscomatepeque , cuan to por que estando mui inmedia to a l 
o'tro, habia de" tf&ntam'ifíarse. '•'"" ^ - ' : - • - . ,• _ • • 

N o era co rdu ra so juzgarlos po r la fuerza, que entonces hubiera enviado cont ra ellos no a T e r á n , 
, s ino á Fiallo, militar valiente, y fiel: cualidades de que el o t ro carecía, ¡ A h ! no puedo mentar i este sin 

, i c o n m o v e r m e . Benemérito Fiallo, tu memoria me será tierna mientras viva, y tu joven esposa, tu anciana 
madre , tus serbicios miamos clamaron sin cesar desde el fondo de su silencio por el cast igo de un h o m -
bre , que siia autor idad te sacrificó á su temeraria ambic ión; tan impíamente , q u e á los- doce balases p e -
días por Dios te atrabesaran el corazon con un puñal. P ¿ r o oibidemos tan fúnebres r ecue rdos , mientra» 
refiero otros acontecimientos, : ' ' - : • srn . r . •.: 

Mis conatos, para la « p e d i c i ó n de Is tapa, y Mal t ra ta , se ceñían á establecer un des tacamento e n 
este úl t imo pueblo, para impedir las correrías de Montiel, y á traerle si era posible á la subord inac ión , para 
lo que daba esperanzas T e r a n refiriendose á lo que le habia plat icado en Huarusco : disipar las d t s c o n f i a n -
za> de Luna , hacerlos concurr i r á lg junta, .para que se penetrasen d é l o s sentimientos de mi co r azón , y en 
caso de üná resistencia absoluta dejar el ' país' asegurado. " -* t¡'- i: 

p-ara esto c re í mas á propósi to an "'hombre c o m o T e r á n , a c o s t u m b r a d o á simular sus afectos, y 
á contrahacer sus modales: al in tento le d i mas de doscientos caballos, y le d ixe al despedirse, baya V . 

\ 1 á darme la última prueba d : su buen por te , ó consumar su t ra ic ión: eligió de buen grado lo s e g u n d o ; 
" V y para ello despUJs de acoba rda r ' i n u c h o á Luna , y of recer le un recurso, para q u e se libertara del cas t igo 

cabos arr iva, habían r de ser fusilados todo« 
o con que hemos de l ibertarnos. N o ha» 

. . . . .. deja en tender que L u n a ?ió el Cielo abierto^ 
y no t a rdó en c o m p r o m e t e r s e : ; - . . :•• . 4 ; . 

N o podia pasar el mismo estratajema con los demás q u e d e T e h u a c a n sacó;- y á ellos Ies d i j o 
q u e los pliegos que hablan visto llegar de Coscomatepeque [ correspondencia de su conf ides te A r é b a l o ] 
era una orden "dePCongreso para que mp prendiesen, remitida por ¡os vocales, que estaban en aquel p u e -
b lo , y que aunque lo sentía mucho era imposible dejar de obedeser . C o m o habían visto que los - • o c a * 
les se - desdeñaron d s pasar "á Tehuacan , dieron algún assenso a la men t i r a ; y preparado con ella m e -

^ ^ ? e n d i ó . „ a q u e l ^ t r a idor , á h» tres de la ^mañana del < % j p de agos to % r v r p a y -
Parcce~Iñcre ib le que ' ine hubiese aSormeciSo en tan I m p r u d e n t e confianza, c u a n d o tenia tan s e -

guros antecedentes de. la perfidia, p e r o como y a .he confesado no tenia m u n d o , no podía preveer el m o d o 
y me p a r e c í a ' m u i r emoto el momen to en que i b a á dar una prueba de mi generosidad y desinterés . 

que es 
_ A n d r a -

de tuvieron que salvar la vida indultándose, Guebara , y Poseros pract icaron lo mismo con otros veint® 
y tres hombres. El coronel .Sesma fue puesto en capilla; y a u n q u e pudo fugarse quedó su división y 
su influjo tan debi l i tado que no - p u d o - e v i t a r las desgracias/ q u e - l e s iguieron. El D r . Ve l a sco , fue ves t i -
d o al a taque del Rosario, con pantalón y chaqueta de munición; prendió á muchos , mató á o t ros , d ió 
grados y e.nplos á los hombres mis detestables, y comensó á ser moda y honor el i n d u l t a r s e , ¿ s i 
soñaría este t iranuelo que le v cnia del cielo su potestad ? j<-

Cn /»Anrínrtn t- r\r* r^cnf ó «v.í r » r.. 5u conduc ta con respeto á ir,i "habría sico fucilarme, pern el creía como de , q«e o t ros 
fobia" de hacerlo, y se qu i taba de encima el cargo, que aunque r emotamen te aguardaba del ¿V.MóretóS. 
P o r o t ra par te , c o m o el se figuraba que todos se le habían de someter , cual obejas , pensó ganarlos, o f r e -

^ j ^ > V i é n d a m e d e presente: asi~.es que entregado a Luna, fui conduc ido ,á Huarusco , . d o n d e me -pusieron grillos 
y gemínela de vista. M u y cerca estaban l o s a r e s p e r r e r a y Zara te , de cuyo" favor esperaba y o m u c h o , 

i f -
7 n o - cS r < í m a s q«s a n a . ^ t f e 4 e e s t s . C t i m o , en -la qtfe me aseguró q u e n a d a podían hacSY por que estaban m ? -Qiss-nadosí h zl'tvi i i J>;.jne? ¿o | r i i . ^ j j ! ffifamÍT'tlrt 7 «.j , , ' • . : .•>.:' .':* > -. 
»•••;'. Cansados d e mort i f icarme, y nó py;dieFido,;-dar salida, á la instancia que hacia, para que 

mii-formase un- proceso , tn-sn » ^ i m f c r á w d i f r g i f t . ' j c o p - .T^án ; , para : que él c o m o a p t o r -,» respondiese d a 
su,' a t en tado , Si y o . H u b i e r a plegado; j¿ ¡ T c l i ^ a n v iá • i f l iag te^a .dec id iera bién p ron to la cuest ión, pe ro sa-
mti d^tui crf, en Is tapa, y de : . ^Ui me. j l toacü. i ' . á - S. A n d r é s , ' e l majbgd.o-, mtich^cno Ortega", y . el ' B e n c -
iné i 'o O r d o ñ o , que habiéndose aii-tado en O^jaca tuvo el Sr. Morélos que mandar lo 'presidió i n m e -
diata.néntev á. pedimento . d e l ' In tendente : : ry A y a ^ t s m í e a t o , D e este- calibre poco mas ó menos eran los' 
proteg.idoi;-¡de;;:Ier^n.:.r;r.-í;E \ al ¿i»A ój?if.c -2 ib s ' d i r j s | vito • • ¡j - . , -
>>• -De- aquel p u n t o . füi : en t regado , á ia. part ida d e l mons t ruo de. maldades Calzada, la que m e tu- , 

vo a t a d o de . píese-y manqs toda esa -noche .en la hac i jnda d s Z a c a t e p e q u e , y al día siguiente, p o -
niéndose .eqael á - hacerme cafigi>s..-é.n S- ju- jn de los Llanas, co no y o le respondiese ,en el á r d e a , me d i s -
paró un pistoletazo tan cerca, que la pólbora me q u m f - u n lado de la o a r a , y las balas me crusaran ra" 
sando entre el brazo derecho y las costillas. 

Tras ladado pues á Atlamajaque, luego en el «aguan me presentaron el obsequio de dos pares d e 
grillos atravesados". Al otro-' i f iáTselpre 'sshto O z o r n o "en . e l calabozo, , eXcusá.ndme "coñ iá iñcre i l t é d i s c u l -
pa de que no sabia que y o era: me quitS por si mismo los grillos, y me dest inó dos cuar tos para v i -
vir con liberradv Ensancha do.-, mi .espí r i tu con este p roced r;,--,cua.l ej.a e.l c r imen que se me imputaba , v sa 
escudó con que nada sabia, sino que T e r a n me mandaba allí, y que n o se consideraba capaz de j u z -
garme, por lo que su p r o p á - i t o .era remitirme al C o n g r e s o , . . - .v* . 

Diez ó doce días, estube en a paella haciendo en d o n d e adver t í que O z o r n o n o era ce tan ruíri 
s ima , cuanto falto de educación, y domi lado par pésimos sateiites. Yo debía ap rovechando la ocasrort 
hnirme de" aquella. ;hncieudav.>ero. me dejé engañar -nec iamente , de la Ijebada al eongr^o . - el ccial dccía y o 
e n a n d o no ;vengue ; c o m o correspende, Jas - maldades- de T e r a n es impo, íb je que d e j é ' d e a tender mis- tr 'a-. 
ba^0s¡/.y;. :.sáwicí0síO.',. . ,.¡OI i h i • . ,--¡ • , -.._,J ... .,,„. ;¡f¡, ; ' v ,'*> 

Al - cabo deb.-indicado. té rmino, me Intimó, O z o r r o . que y a era fuerza marchar , que : n o se había v e -
ri-fiiado antes por falta de di ñero;, y. que a u n q u e en ese dia no tc-uta-mas. de cincuenta pesos que me d i á 
puro en mis manos dos otibios,¿ uno p i r a , í n e f á n , <y o t ro ¡para V i c e n t e G o m c ¿ , en q u e les preve'nia - m 
escoltaran y;rranqaéa.-ep todo; e ^ d inero , que,- ro* ¡eran C r e y e n d o ole .en: -libertad, losgo que liegué- á Sat* 
•Agusiin "Tiasco, me fui á comer, á .casa;:d"-l--Cusa; ¡e» donde: supe -que Ínc ían , habia marchado de a u x i -
lio -a i a n A n d r A , y de consiguiente el oficio era i usario:. y aparente: ademas de esto,- fueron en ei i n s -
tante á Ilamerme, y ; - t r a d a d a n i o m e . al cuartel mh pu. ie ron un s;n.in.-la, d e c u y o s hechos inferí ¡a ra.iU.fo 
f o n - q u e se me t ra taba , sin . embargo el Patán q o e - a t i i esraba, me d ió i d iez pesos. 

• V ' D ^ . TlascOv me-:iíebaran..;á dormir aun Rancho d o i e r t o , junto al- pueblo de Españi ta , d o n d e i"aí 
cono ac tor Bonilla, y sus c o m p a ñ . r o s se :.tendieron- a la larga, y lt»$-;; e m b a r g ó u n sueño -pasadís imo . Ya 
ye.-pase.- . toda la tfo^ia fluauaa-io en mil. a n g a r i a s . S i l i luda: [ d ¿ c i a , y o • que soy V i c t i m a d a la barbar ia 
d a , estos x-»sensato», macaos de ellos han perdí Jo lo s ' du lces sentimientos de la piedad. La i n s u r r e c c i o n e s ! 

• imposible que -p teva lesca ;con s e h desbarato espantoso en que da miro: y o medebo escapar. 
V - , Pero e! . indul to, consecuencia forsósa d e mi faga^es;una vi¡ d e g r a d a c i ó n ; y si es tos no me qtíitatt 

m i suerte- ha -dsístír ásenos - amarga que. en un .Gob ie rno q u e - m e -.aborrece, que es tan tiran,> 
c o m o ta ¡so, ; Q j é dtra el gran More os a- quien d e b o mi .exis tencia y mi for tuna > Var ias veces saíí fuera 
,dd patio, y volví re t roceder ; hasta q.ue" me resol t í á ges t a r r.los>.-MB.for tünios que aouciios me c a n -

-A ía mañana -siguiente fui. presentado al t r ibunal de V i c e n t e G ó m e z , en cuyas mano-, puse ¿o'« 
med.a tamenta el_expresivo oh , ¡o de O z o r n o , en vista del cual me ofréció, que en hora buena m i n i s t r a r á 
la escolta -y ] v e i n t e ; y &hoó- p isos-únicos que tenía. t a n d o i e n esto; de ent regó o t ro pliego mi c o n d u c t o r . 

• y observe que^mudo^ aquál " d * s e m b l ó t e , h a b l d ^ m u y pocas --palabras en -el:resto del t iempo, y me d e s o a c b á 1 
-un K-ancho que- ' e«a :qde-n t ro-debrnonte , d o n d e y a el sentínela no me dejó salir fuera d k umbra l . ' 
¿ u : .... í o r n o e ( 1 1pézar á mor i r -an tes de t i empo, pa<e-parte "¡de la noche con el capi taó Biícliis,. que e s -

•taba--ahí de p m i o ñ e r o , y u n Padre Agust ino q U e hacia de capellan, p o n d e r a n d o en m i interior "la desgracia 
d e aquel, y la rana- oe remordí ñiañrós en ; este,- p a r a vivir-en t ra tar» desalmados íoraj dos.- Desoues de-las-onfc¿ 
d . a c o c h e dentro- co^noc á ésco .didas: un soldado, que habia servido á mis órdenes y me dió un f rasco ti« 
pan - fno , y o 'se 1 0 ; d - V o ! v i a d a c d ^ l e gracias " . . -y^ef.m- r e p l i ^ l lorando » &ñor," nada le han de dar á V 
V a ^ i U 0 m C i t r a C O ; a " m P ^ d t r m b r e - . era mas- que mi deviüdad, y no -pudiendo? pasar 

- aquella' cena, m e ' t e n d í a meditar en iá muért« que me darían, < c • . F 

. « y m Á j t m ^ M f ^ S ^ Í ^ 3 0 ^ " u n P a r f e m e s Q y ó »- y ^ e i s b o m b r e s ¿ b i s á n d o m e : 
t S ^ . V T r / y m 5 c a b l " a s e - m a n e a b a á fuerza de W 

^ S - J W ; U í l ° : d S * t w a d o 3 « f e T - f i * Ret rocedió : C o l í n el- g rande , corno á las dos leguas- , 
i ° \ r , r O S * T ^ i P e g u n t é , - c u a l era e i té rmino de nuestra marcha; di jeron ¿ L a i 

f : S D ; 0
 f

d e ^Mi ipaa i ta , y ' s W . e m b a , g o d e - que nunca habia o i d o semejante parage , dos deceos me 
i n t i m a b a n a dar asenso a sus mentira- ; aunque siempre d u d a n d o . • ' 6 

C o n t r a J a J u n t a d de aquellos sayones t omé un huevo y dos to r t íyas en Río fr ío; de -de cuyo-
a p a ' t " C O ! 1 ! m bauitro, en que ' iban los sesenta pesos de Atlamajaque y Tlasco, y ios p o X 

5 imos trapos- que me restal-an. P t -gun -é por la cau-a da aquella demost rac ími , y c o n c e s t i o n que V t U 
L Z T P ° R Q U F l a ' ' r n a d a

J ^ g a . Poco después de las oraciones, ¿ a b a m o s en uri RANCFO! 
r „ o s ' í * b e b e ' P ^ ' - apar taron á dividir mis d c s p ^ 

\ íhS J o a u ¿ U°fí
 a D r a b a r r a n c a . m ^ i ó b r ^ 3 ' d o n d e creí t rataran de a s ¿ a c

: -
me. f ¡ p rué asi, no que cansado de chiflar á sus compañeros , y y o de hscer imnV¡us " d ^ a h o a a r l o " K I -
«rrepent i rme; a t end iendo á la a t e n u a c i ó n suma en que L h a i V i a / p o r el 



illa carrera. Yo haci-i mérito en la csrta de aquel aparente indulto pedido con Ta-
diese vej-.gjenzd, que viera semejante especie mi bien hechar, porque no estaba eo SÍ-
•ile la. verdad de los-hechos atrasados oculté de su vista el contenido, de ella.. P e r 

;lonas en ac 
y como m 

| 

te> 
casaba tan to de hablarme, qué cenando juntos todas las noches, se finjia enfi-rm© 6 distraid*, para a© p r e -
ferir mas que tal cual palabra. Una noche que despues . de , barias instancias v o m o a urgtrrne B . R a m o « 
de la Roca, para que eligiese el destino que á nombre de l . V i r r e y me había oírecido» vi en el espejo, 
que le hacia señas, para que nada me dijese. „ c . _ 

Ult imamente, habiéndole suplicado posteriormente interpusiese su respeta para que D . Francisco . , 
Felaes patriota de Amecá me pagara dos mil peso,, se tomó la obligación, y contesto pintando mi es tado . 
con tan tristes borrones, qúe desde entonces entendí ^ r el espir.tu del gobierno, que muñera de pesa-
dumbre . v de miseria. Y á fe, que por poco lo consiguen. • ... ... 

" Habría pasado c u a i r o ó cinco días de mi llegada á México cuando para el completo de ana, 
desventura?, c o r o n al Sr. Morelos: y hubo mordaces que, me a t r ibuyeron este desastre tan p oroso . 
para mi, , como sensible á la nación. Si el encono y la maledicencia, raciosmaran, a n d a r í a n ^ y e r b a b a , 
Z meses de estrechísima prisión, en la que no podía saber los movimientos del Sr. More os, no d igo . 
ta a detalladamente cual se necesitaba, pero de ninguna manera: se informaren de que a mi , bgada a la 
Corte tenia el gobierno repetidas noticias de Valladoiid y otros puntos, s ó b r e l a marcha de l a « r , 
j a q u e l herpe: sabrían que los brigadieres Armijo, y Concha, tenian y a puesta la linea, y asechaban los 

pasos d e I n ¡ ^ a l a , o v . . o r d r á d e d r ¿. n.Q quise declar en aquella odiosísima causa, y reproché con d e -
saire semejante tentutiba. T o d o el pecado que cometí en esta parte fué que contestando a las preguntas, 
que no t eserho se me hicieron, une su valor era insensibilidad, y ^ J c s ^ e U ^ ^ t r ^ a b a n á | ^ 
^ o d S o J C ^ L a t o í ^ ^ M n i m S n , no era p a r a " K c e r un p a n e g t n c o f W conserve en ella i 

m Í C í r a C t T r ; a s iadado de México, á Puebla: por previ ion de los sucesos, y conocimientos de h s miras d e : 
Te tan , ' p u s e correo á D . Antonio Sesma, y al Lic. D. José Mana Ponce para que se fugaran o p r e n d i e - , 
ran á Teran; oor que de lo contrarío esperava la j m t a tristes consecuencias: llego el correo el, mismo día 
que L A p r e h e n d i d a , y desarmado el Sr" Bravo; pero siempre mi embiado c o n s u m o con D. Jase M a n a , 

Ponce , y u n a Tr in idad , que le llamó poder ejecutivo, compuesta j 
del, y los Sres Alas! y cumplido: nombró también vocales para un Congreso, ios cuales lo desairaron; y 
las o t r a s dos pegonas , mirándose impotentes, y sin igualdad, dejaron a! padre ais tajo, y r « c g a r o ^ d e ^ 
divinidad. Desapareció también,, la pretendida sumisión de los otros gefes » ^ ^ J & f ' j ? , 
e l ' delirio .de ' su orgullo, y . c ú a n d q el YepctU en castellano porque no sabe ta « f e U ^ c o n - , 
testaron de k f ¿ierra caiierite ¿on üna pintura del V i c t o m que decía a .pie,.. J M ^ ^ 

Desmalladas sus esperanzas, echó mano de las a m a s vie,as, comenzó a en retener al gobíé íoo, f 
á buscar lances en la campaña, para que si estos eran ventajosos hacerse respetable en ta ^ ^ X 
si adversos, tener buena acogida en aquel. Yo mismo no podía comprender como estaba colectando sin d t -
ftcultad, una gran contribución, que impuso á todas las haciendas de tas subdelegadones de Tepeaca, T e W o £ 
Tepej i , cuando una compañía de dragones podia haber impedido la mayor parte, y vanos ^ contr ibuyente* 
lo pidieron asi, hasta que me desengañé por el siguiente pasage. . 

Hab iendo multado en seis mil pesos á tres vecinos de Tecali, embiaron estos á D . José M a n a i 
Gonza 'es á"To5ar a r ^ r ^ l a h o , ' qua^i i??ndar a un piquete de caballería; con protesta a e ceder a avor d r t j 
eraría ios seis ^ni i p.-sos: no dh'> este otra respuesta que la de bien ha: veremos. L k g o el caso de e * s m r -
el dinero; por el que no fueron mas que catarse hombres , y habiéndolos detenido con as tocia para el 
siguiente din, estubo en la noche el referido Gonzalés , asegurándole que estaba pronta aque..a ca-nt d j J , 
y que repetían su promesa de cederla; con tal que fuesen anos cuantos soldados; a los - que u . j ^ a 
ai!udarian los vecinos; y contestó D. Ciríaco, que d i e sen^ los insurgentes los reales, por <j*e no tema t ropa . 
q u e mandar . 

Me 
que me satisfizc 
á mi faborecedor el Ilustrisimo Sr. Aranzibfe,- y contándole .el pasage, . . . . — . 
•batearse, y dejar á los insurgentes. Con este! d e s i g n i o ^ étiA el preparativo de este engaño , " M E g " ^ 

- marcha, k W a c u a l c o ; eu.yo mapa y derroteró, -cogió en mi bauh Se enrabio en el camino, b i f e a U P i a j a 
Vicen te» y T ó p e t e l e trastornó los planes. , „ „ „ . 

Volvió, y comenzó, de nuevo sus trapaza?: dos-Veces se trató de atacarlo, y tantas se prescindió' 
con esperanzas. Por fia hizo decir al gobierno [ creo que por medio de D . Vicente kmbides j q u s 
no se a i r e ñ a k escribir, n i á proponer cosa alcana á los insurgentes; pero que el los entregaría^ sin q.U-
lo- conociesen. Serciorado de esta noticia, y. sabiendo por otra parte,, q u e estaba ago tando^ los « v e r e s d i 
la fortaleza, y consumiendo e l pertrecho, mandé dos- ocasiones á D Luis Paz, que lo hiciese «aurade* 
al Sr. Guer re ro , previniéndole en la segunda-, que si el no podia impedirlo me mandase cuarenta hombres , 

E m v i é ' por tercera ocasión al padre D- José Suso, y despreciada tamol.-n esta noticia, llego _ t i 
casa de que Teran se entregase al batallón d e Braclro, y escribiera á todos lo- insurgentes que s iguie-
r a n su ejemplo siendo asi que el citado coronel lejos de llevar orden de batirse, se le dio, (_ y y o la-
vi 1 para que n i cruzara por Tehuacan;. y que huvo mucho t iempo, mil motivos, y avisos para meterse 
en la fortaleza. eoncluyó^un.. . s o l o ^ 3 o ^ r e mas-., de cuarenta mil soldados n o ? ^ 

^ ' ^ ^ - X í S S á d a mala fe del gobierno: sos depravadas intenciones respecto k los indultados:- y una d u r s 
prisio - rae condenaron sin causa, me redujeron á una vida misántropa, y á elegir el campo paja mg 

contando oara mantener á ' una familia numerosa, y arruinada por mis servicios a w patria* 
,añ pesos que á rédito me dió Sor Mariana Gavko, y poco menos q u e e l padre de mi mugetr 

m e ' ' " ^ S e r eoares, y puede que mill&res de personas están cercioradas de esta verdad* con todo,, no h a r t o s ® 

'V.- »9 .- . 
al imento y vigilias, salimos por la venta á la llanura, d o a d e nos alesnsaron ¡os demás. 

Guiaron para la hacienda de la compañía, y habiendo llegado á un sanjón á la orilla del r i o , ' ta» 
intimaron que me apease, porque no podian cruzar los caballo: lo hize en efecto, y tras de ellas q u e d a n -
do los otros cuatro formados al o t ro la lo del sanjón. En el momento me mandaron arrodillar, para q u i -
tarme la vida; pregunté de orden de quien, y contestaron que del diablo: ese es vuestro gefe les repli-
que. Compadecidos entonces de mi pobre vestido, dijo uno al o t ro , no, que se desnude para que no 
augeremos la ropa. 

O b e i e c í tan discreto acuerdo, y c a n ' o l e á uno el sombrero, y . la manga al que me int imó 
la sentencia, le arrebaté 1a carabina por la culata él se colgó de la llabe; y aunque gritaba que me d i s -
pararan, los otros no lo hicieron, quizá porque con la obscuridad, y movimientos del forsejeo. recelaban 
darle á el. Por ultimo le di una patada en los testículos, lo tiré boca arriba, y atravesando el río me me-
t í en una milpa, que era verdad.-ra n í . i t e alta, c o m í me habían anunciado. Eiía, y la lobreguez de la n o -
che, me pusieron á saibó de aquellas infernales harpías, 

C A R I T A T I V O A C O G I M I E N T O , P O R E L C U R A D E I X T A P A L U C A : I M P E -
• ' . . . 

I R A C I O N D E L YNDUX.TO: AVISOS DADOS A SEÑOR G E R R E R O D E L A T R A I C I O N D E T E R A N : 
^ ^ ^.«•¿• 'ÉdlS'^iH-v.v .•{••».--Oí.¿up: ...Flsir.l.íjfe.í¡:> -.¿ín. • 1 «p, i 

ofrecimiento hé,-ho á Sr. I turbide y su oficio de contestación. 

Largo rato anduvieron aquellos enemigos buscándome por las melgas, y y o unas veces á ga-
tas y otras parado fui atravesando besanas asta salir auna hacienda que está al Sur de donde torcí al 
poniente , y despues de darme mil golpes por el barro, y la devilidad de mis miembros, oi el ladrido de 
un perro que me pareció mas dulse-, que todas las composiciones de Haiden y la melodía Orféo, 

Apoco, devisé una pequeña ermita, y la casilla de un indio,, que supe sér el barrio de San 
Blas. En t rado en aquella chosa me calente un raro en la um'bre, le conté al dueño que era Padre y le 
suplique me mentase varios pueblos, con el objeto de ver sipodia unirme con Gonzales; c u y o buen ca» 
rácter . había esperimentado, y hechole algún, favor á mi transito por el Texcale; pero á todos los q u e 
mensionaba, devia irse por Chalco ó por ta' compañía: temia la guarnición del pr imero, y recelaba de 
mis verdugos en la otra, por- estar un hermano de Colín sirviendo de mayordomo-

Le dixe que cambiara de rumbo, y nombró á Istapaiuca, instruyéndome de su distancia y 
dirección, á ' donde lo hise que 'gu ia ra en el momento,, para llegar antes de amaneser; ofreciendole seis 
pesos Aseptó gustoso mi buen amigo; y cubriéndome con una frezada suya , y un sombrero de tule* 
hicimos nuestra marcha cual se deseaba. Cuando llegué á aquel pueblo, y a me faltaba el aliento, y 
creia perecer. : 

Salió el cura, y sin otros arengas, le supliqué me diese en que recostarme, que despues sabría 
mi historia; lo hizo con agasajo, y generosidad:.-dormí mas de dos horas, y me lebanté á contarle par te 

I ' i»- t - - L ; _S J ..L'.-Jwk « . . . J-. ^n/t donnlÁ 1"\ Pa^DÁ de la trajedia y rogarie que pagara, á mi indio, cambiando una onza d e tres que r me regaló D . Ped ro 
Espinosa, en Atlamajaqae, y cinco D- Manuel Bre tón . ( . ^eA- Ot VC ^ . r / w L c ^ . I _ 

Soio el entorpesimiento i en .que estaban mis potencies, y el sumo abatimiento de mi e'pírito» 
me hacían no manifestar rodo el gozo, y gratitud que sentí; en mi alma, por tan buena acogida como me 

• dió aquel santo hombre;, el cuaí sobre ' sensible, eta también instruido en su obligación, én la historia 
de esta América , e insurgente l i b e r a l , i . éa s . - • 

El manifestaba sentimiento de que y o me indultase: me ofreció su protección para Colin, la 
que no podía aceptar, como que :su pariente y.¡..soldados .iban á ser mis asesinos; ei se tomó la molestia 
de investigar donde se hallaba Grdazales, p ; r o -de d j s correos que al intento se pusieron, uno volvió á 
decir que ya lo habían matado . los patriotas de Ameca, y otro que. estaba hasta fenanciogo. 

Perdida de esta suerte toda esperanza, fué necesario acogerse-.ai ' : indulto, á cuyo fin escribí á D . 
Manuel Perez Secretario enconces del Señor Arzobispo, condic.ipulo mío en filosofía, y émulos de núes-

/. tras 
relo, 
tuacion de pee. ... 
síbi que estraño este procedimiento, poco conforme con, su franca hospitalidad, y llegó á recelar según me 
dijo en el Arzobispado, que mi fuga hibr.ia sido -comprada con d inero . 

En la carta citada proponía por condiciones que, había de quedar á nivel con los demás ciuda-
danos, que nunca hubiesen sido insurgentes; que no se me había de tomar declarajeoin sobre cosa qee 
cediese en perjuicio", d e tercero, que lar preguntas que sin aquel caracter quisieran hacer, había de ser 
po r escrito y las contestaría de la misma manera. El mismo Señor Arzobispo mando decirme^ que salía 
garante de la aceptación de mis proposiciones, y que su coche de cámara >iba á esperarme á San L í -

.- :v»aro. . b : . -eb v «v-.,««. ,,u h^oj ¿oi^nge A h¿¿n:.\o<t. ^-f^Ví;", ' ' 
Con esta salva guardia, éntré en Méjico, el trece ó quince de octubre á vivir en el Arzobispado; d o n -

de y a me tenían piezas dispuestas,, y donde tarro tuve q u : agradecer, y que admirar del St» Arzobispo, como 
que sentir-de mi condiscípulo, el Señor Perez. El divulgó en "Méjico y escribió í Puebla, que me ¡wbian con -
seguido la áracia del indulto, á la sazón q u e concluía el novenario de un hermano bía fu-i-
l ado ; siendo" asi q u e antes le liberté la vida dos ocasiones; la primera en Chalchicomula. ' • 

• Huatusco , logrando amansar á Ar royo para que se 1o despachase á su .muger á que le c a n t a n l ¿ ' • 
desempeñaba nf> mal ] con el ob j e to ' de que se fugara, corno io verificó, y volbiendo c a r . en el «¿estaca-
mentó de Ishuacan pereció cuando la gente del norte, llegó á sorpreender á f i a l lo , 

•Ssaie por que dicho Sr. estaba imbuido ea el error de tu hermano, ó <M> se ^cc princspio se «5-



21 mas cacareada por ?<o$ ra-ñ,-tn, 

realistas mas di cincuenta m i -y'-i-d* quien podía esperar a l e o le r n h , ? h i , o s m e n ~ 
maiicia ? « « c u e n t a ,mi pesos: <»!S ber nanas . . . . . . però 4 a s f f i h L , ' e f t r f c ' " A r g e n t e s , y 

p n p l f pvro a que nn moles tarme en convence r á ¡a 

- z z m M t e * e L A „ " T f^rV10
 "¿i« 

q u e en — , . .._ , p f r n a < > que me ha r e -
en cuan to 
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d l Q £ I ° P ° d e r tan. odiosa tarca. 
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